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EL CENTRO 
Periódico polí i ico, \\imm é iiidasiriai 

Sale todo* ÍM ífe» P^r I* mnrnn i. Por la larile si- reparte 
tt ina í te í , Mlséril irej im UtóHétámil», que éoniietit I" mas hi-
lercwnle ilel mneo innomi y Httiatmro, con lo» parlM 
logrUflcos p.n liculares de esle periòiliro. 
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l i . i . , , entramto por la IIMOIIUI, • innnu derecha, n.0 C, piga I.* 

.Ni> se ailmile corresponuéncia u n e no venna rrancpieaifa. 

A v i n o * j c o m i i n i i - n t i o H . 

I.os susriitoies, linea 
Los no snsrrllos 
Los romiinicailos íipreeios ron\enrlonales. 

l |* de real. 

ADVERTENCIA. 
Los señorc.-i suscriloros (le ïtíiéti, 

jcuyo abono oonblujn ;»(¡¡i 'leí presente 
ulio, se siM'virán reito'var lasosífícion 
si no qnicrt'i» cspcrinionlar relt aso en 
el recibo del periódico. 

Relación de las cantidades recaudad ta por 
la su cripcion iniciada por el Ií«cmu. Ayunta 
míenlo constitucional. 

¡>¡a 2 9 de ju l io . 
R s . m . 

Suma anterior. . . . 13894'j 
P . Felipe Bertran de Amat. . . . -200 

JOÍÚ Car re ras y de Argerich. . . 400 
T . G . «O 
Antonio Font del Sol 100 
L . P '-iO 
Ni»egacio i i é industria 400 
Alejo Baulenas. . . . . . . 400 
Mariano ( ï i ro ia G M l k t e N • liscal 

de S . M 200 
Tomás Coma 1000 
Pedro Mor. t 1000 
Pedro Col laso 4000 
C . M 200 
Señores Amei l hermanos. . . . I00O 
V i u d a é hijo de don Francisco Mi -

lans 200 
Franc isca v iu la de López. . . . 200 
S . y C 10 
Señores T . y ( i 320 
Ja ime Camp y l laus . . . . . 
Señores viud i Sanmart í é h'jo. . 'iO 
J u a n Uaul is l i Clavé.. . . . • 1000 
Compañia barceloneía de seguros 

marítimos 4900 
Seíiores Orleinbach y compañia. . 1000 
Colegio de notarios do número de 

esta ciudad. \ 2000 
Ramon R o í * y Rey 200 
Antonio Mayner 20 
E . Flaquer y compañia, rubrican­

tes n 1000 
J . I» 210 
José Serra y Marrugat 820 
Pedro Turrue l la ICO 
M. I. Sr barón de Vi lagayá. , . 300 
Vicente Riu< v R o c a I>0 
A . C . . . ' :t8 
Sa vador Ai lrobau. . . , . . 50 
J . M 40 
Miguel ÜurAn 320 
Señores ( larr iga y Raldir is . . . 1000 
Seí íon s Compte y lompañia . . . 2000 
Señores Ser ra y Var ladé. . . . 4000 
Señora n u d a 6 Uijóg de don Juan 

Escuder 1000 
España Indnst i ia l 8000 
Señores F . L·l. hermanos. . . . 3¿0 
Nicolás Tous y Soler 400 
Señor s Ramoneda hermanos. . 320 
Busqneta y Sala 400 

De la secretaria do la junta de Comercio han 
entregado las cantidades recogidas do los 
• O c e i c i siguientes: 

D . J . G 2000 
Señores Sola y Moonor. . . . G00 
Señore* Fardas , Samsó y compa­

ñía 600 
V i u d a de don J u a n Bautista MOD-

lobbio é hijo «000 
Ja ime Taul ina y Vi lal longa. . . M)00 
A g o s t i n Yaner y ( ï i rona . . . . SO 
Francisco de Folch 40 
F r a n c i s c o Juanich 30 
Compañia ibérica de s e g u r o s . . . 4000 

Total . . . . . 18 343 

B. tU< ' t : r .O\ t < ! > d c J L L I U 

K l hombre imparcial g í n lee los periódicos 
de Madrid de cierto color político, queda ver­
daderamente asombrado al ver la v i ru le iaw \ 
ensañamiento di; que hacen gala. Tratan de h a ­
cer la corte al conde de Lucena de una mane­
r a tan singular , que ó nosotros hemos perdido 
y a enteramente lodo criterio, ó los escrilores a 
quienes aludimos han perdido no solo todo 
sentido moral , pero hasta el sentido común. E s 
Terdaderamente escandoloso el modo con que 
aprecian y juzgan al duque de la V i c t o r h . E s ­
te hombre, que tantos dias de gloria ha dado 
à su patr ia , e n quien .sus enemigos mas natu­
rales han reconocido siempre altas dotes mil i ­
tares, cívicas y privadas, y cuyo semblante es­
tá irradiando bondad y dulzura de caràcter, 
que tanto ha contribuido á afianzar en las sie­
nes de nuestra reina la corona de España, que 
h a llevado su magnanimidad hasta el punto de 
dejarse insultar groseramenle por periódicos de 
diferentes opiniones, y de quien aun cuando 
solo fuese por los títulos y condecoraciones 
que le lia otorgado su re ina en premio de cro i -

nentisimos servi t ios, dcliicra hablar toda per 
sonado educación cotí algun n i i ramieni i ; ese 
hombre, repelimos, que ha tenido el honor de 
ser por tanto tiempo la p r i m e n espada y el 
primer consejero del tumo, á quien tanln se 
afeóla venerarsin e n i b a i g ' , es tratado por cier­
tos periodistas como pu liera hacerse con el in­
dividuo mas abyecto do lodos los domin ioscr -
pañolcs. 

Pero, quisiéramos se nos dijera, que puede 
pensar el general O'DonnelI do esos biliosos y 
sístemitícos detractores del héree de L u c i l i ­
na? Si tan deshonrosa ha si lo para Kspaña la 
pasada adminíslracioTi del duque d é l a V i c l o -
r ía , como puede dejar de participar de todo 
ru in lo tenga de bochornosa el conde de L u c e ­
na, quien de ninguna manera puede rehuir la 
lesponsabilídad que le correspondo en todas las 
gran Jes medidas acordadas en consejo de m i -
nislros? Una de las disposiciones que mas iras 
lia cumítadocont.a el duque de la Y ic lor ia , es 
sin disputa la ley do dc<ainortizaciuii; \ M a e m 
bargo, rotoidainos que un día, en pleno con­
greso, alrihuyéndose hasta cierto puvtb el s e ­
ñor Hadózél méi i lo de la ínicil iva de esa ley, 
Icconlesló vívamonte el mismo genei al O ' D o n -
Dell, que e n medida acordada , \ a en un lodo 
a n l e s d e l a entrada del S r . Madoz en el min is ­
terio de Ih t renda . 

Por consiguiente, ó nosotros no leDcmos ya 
la menor aptitud para razonar, ó los que («c-
tender halagar ul aelual presidente dol consi j o , 
pidiéndole la suspensión de la ley de d e s a ­
mortización, no pueden pedirle una humi l la ­
ción mayor para su amor propio de estadista. 
Ci lcmos olro ejemplo. Otro do los molivus 
por los cuales tantas injurias se han vomitado 
contra Espartero, ha sido el que se consintie­
ran ciertas acusaciones políticas. Ahora bien, 
es incontestable, que nadie se distinguió tanto 
en las Córles Constituyentes en pedir pública 
y repctidamcnlc la acusacii.n del minislerío 
dol conde de San L u i s , como el ministro de la 
Ciuerra durante la úl t ima adii i inislracion del 
duque de la Victoria ¿Qué papel quieren ¡mes 

icer representar al conde de L u c e n a , ante sus 
coDleinppráaeos y ante In història, esos m i s ­
mos hombres que ahora tanto le adulan solo 
por conseguir sus lines, que no son oí pueden 
ser otros q ic l levarle á una situación, en la 
que su presencia en el poder sea un cruel sar ­
casmo para el mismo general? Por otra parlo, 
¿no dijo también un día el conde de Lucena 
en cl p irlamenlo, que el duque de la Victoria 
era prohablemenlc el único hombre en E.-paña 
por quien se dejaría presidir? ¿No era esto 
proclamar á Espartero el primer hombre de la 
nación española ? y siendo a s i , ¿cómo puede 
agradar á C D o n u e l l ese diluvio de insultos 
que se arrojan á la frente del pacilicador de 
Espiña? Sí continua por mucho tiempo entre 
nosotros esa perversión de ideas en el círculo 
de los escritores públicos ; sí el buen sentido 
de los hombres desapasionados y la justicia 
del gobierno no logran que cese pronto ese 
asqueroso clamoreo de que se quejan con noso­
tros todas las personas de probidad é intel i ­
gencia, resignémonos á ver de nuevo horrores 
que no se ven en países civil izados, y renun­
ciemos à la idea de que pueda otra vez nues­
tra patria tenor algun día importancia en los 
consejos de Europa . Bien sabemos que muchos 
no llevan mas objeto que deshonrar la l iber ­
tad á fuerza de escesos, para proclamar impo­
sible su régimen, pero es preciso que abso lu ­
tistas y anarquistas se convenzan de que E s ­
paña eslá en Europa; y que sí tan d e s g r a c h -
da fuera, que no pudiese sal i r de los brazos 
de la anarquía sino para pasará los del despo-
tisma, las grandes potencias tampoco censen-
tírian el infernal imperio del s-gundo, de lo 
cual es va indicio el que el mismo órgano olí-
cíal del gobierno francés principie á manílos-
lar con bastante claridad, que es do esperar se 
e.-tablezca delínílivamcnle ea nuestra pal ría el 
régimen coDslítucional, cuya manifestación no 
puede hacer el gobierno del emperador Napo­
león, sino en vista de l i s tendencias espantosa­
mente reaccionatías que , á posar de O'Don­
nelI , se muestran va en torno s u v o . L . C . 

Leemos en el D i trio Je I h f ç t l o n * el siguien­
te escrito: 

C O M I S I O N E S P E C I A L B J W C E L O N B S A 
L E LAS MISIOtES (UTULlÜOtj&l·AXDLlS KM 

NüRVA U O L A I U * . 

Volaren a b s de caridad ladnas herúici á las 
remólas regiones do la Austral ia occidental á 
traves de inmensos mares y de tribulaciones 
íncomcbibles, abordando p b n a s desconocidas 
y plantando en un pais s i l v u s n la sagrada e n ­
seña del divino Libertador del género humano 
á despecho de Inda suerte de rontrariedades y 
peligros;anunciar prò'clamaiwten suelo de ido­
latras la existencia de la DirWidad creadora é 
increada en reemplazo. proscripción y olvido 
perpetuos do las doidades- i rí-.ituras é inveir.a-
das; propagará un nuevo mundo la lé crisiiano-
calólica dando á conocer y haciendo atendibles 
y palmarían, aceptables y convimvnt s , del todo 
amables y victoriosas las subl ime- , consolado­
ras y eternas verdades de la única re idiosa 
orceiicía revelada, buscar en medio de vastos 
dosierlos, l lamar, atraer y conquistar, sin mas 
armas que la abnegación y curidad cr ist ianas, 
ipie la mansedumbre y humi jJad evangélica? y 
(pío el celo y sufrimiento eatAicos, á íullnilas 
-ores sumidos en una degradación y abandono 
ine-plicables, ledimiéndolos del mas asq i n o s u 
ombrutecimiento y repngniftiio idiotismo ; h u ­
manizar y civi l izar constituyendo en so<'i il es -
lado a un sin cuento de, vivientes antropolagos, 
fugitivos ó dispersos, ó bien errantes al través 
de las selvas, haciéndoles sabedores, aprec ia ­
dores y participes de los legítimos títulos y du l ­
ces vínculos de familia y noticiándoles o incu l ­
cándoles sus respectivos derechos y deberes 
tanto doméslicDS y humanitarios como civi les 
y socia les; proporcionar vestido y eslancíu, 
abrigo y domicilio à mil lares de miles indivi ­
duos de la especie hninana , ora confundidos, 
ya diseminados por entre los bosques, sin mas 
asilo ni albergue ni ol io ropuje que los t run­
cos de los árboles ó sus follages, l'sbricándolcs 
casa y hogar y cubriendo su desnudez y abyec­
ción lamentables; facilitar culto y nutritivo 
alimento á una asombrosa multitud de ham­
brientos compasibles en substitución y para re ­
lego cierno do las groseras raices silvestres, ó de 
la carne de tiernecitas niñas que aquellos des­
dichados devoran desapiadamente y sin el me­
nor escrúpulo en defecto Já algunos Cuadrú­
pedos montaraces igualmente despreciables que 
inc ie i los , franqueándoles al Pítenlo propuesto 
arado, aperos y demás i iutrumcnlos agiicolos 
y de horticnli i ira y también grano, simiente y 
semill . is, junto con las noció es, oportunas y 
los medios todos necesarios para el cultivo y 
la producción; dar por lin y reasumidamente 
existencia esp i r i tua l , corpora l , mora l , ín tc l í -
goncial é i n s l r u c l u a l , civil y social á millones 
de hermanos nuestros muertos a la vida de ¡a 
gracia, sujetos á todas necesidades y pr ivacio­
n e s , destituidos de todo consuelo y remedios, 
fallos de todos cononmienlos | uníanos y s e ­
pultados en un horrendo abismo de males é 
infelicidades indescriptibles, sumínisirándoies 
ministros y sacramentos-, dd verdadero culto; 
favoreciéndoles con frulosde la tierra y depa­
rándoles provechosos bienes Icmporales'.dotán-
dolesde costumbres puias,clevándolii5á la d i g ­
nidad de hombres, dispensándoles instrucción 
gralui la en olicíos y arles, en industria y c i e n ­
cias y comunioanilolcs por liliimn la cultura \ 
civ ilizacion modernas hasta el ai ribo de los 
mayores adelantos convenientes. Tales han sido 
y son respectivamente, ora el origen y comien­
zo, ya la conslanle vocación y tendencia, el ob­
jeto" motivos y sublimes lines eselusivos de las 
Misiones católico-españolas ioicíadas , a lenta­
das y dirigidas por sus intrépidos caudillos los 
apostólicos varones y héroes de la caridad c r i s ­
tiana de nuestro siglo, por \o% fundadores de 
Nueva Nurs la , imitadores heles y dignísimos 
hijos del gran Civi l izador San Benito , por 
nuestros beneméritos compa'fiotas y hoy día 
Venerables Prelados el Excmo. S r . Fr . 'José 
Serra y el l imo. S r . F r . Rosendo Salvado. 

A n l u a , al par do aulaz e s , á la verdad, 
la gloriosa empresa que acabarnos do bosque­
jar ; mas no es menos cierto que à pesar de 
hallarse en estado casi iof " t ' l . de ser su 
planteamiento asaz naciente, cuenta sin e m ­
bargo recolectados ya algunos dulces y s u c u ­
lentos frutos, precursores sin duda de la copio­
sa cosecha que augura , del próspero porvenir 
que espera , del vunluroso éxito que le aguer­
ría y que debemos prométe los ; rn entras pero 
y á condición de que los ioauüitos esfuerzos, 
laboriosídail incansable y c o n v a l i d a invenci­
ble do los inspirados cuanto respetables auto­
res-ejecutores de tan santa y colosal obra 
sean secundados, véanse favorecidos por la 
cooperación positivo ó eficaz que bajo c u a l ­
quier concepto , modo y f o f m a , dígnense 
prestar todas cuantas personas aprecien s ío -
ceramentc , profesen amor cordial a la libertad 
y salvación de un N u c v o - m u u d j , á la felici 
dad temporal y eterna de un espantoso n ú ­
mero de hombres-salvajes. 

Persuadidos , ahora bien • del vivo interés 
quu debe de inspirar la grandiosa causa de la 
redención v civilízacioii de la abyecta h u m a ­

nidad , que á un tiempo mismo es la del tr iun-
lo ríe ri·iestfns glui ias naciu i ia les , y oo.i l ia-
dos por otra parle en la benévola acog'da 
que ha do merecer cual siempre ha obtenido 
el rm-iiur i laniimiento eiicaminailo á la pro-
t-cciori y sosten J e las magnánimas Mis oues 
de Nueva-Holanda : no ignoramos también y 
aun nos atrevemos á asegurar , quo por una 
ve/, n n s »o prestará oírlos á la lastimera voz 
del nooo-itado , mayonnento n n n d o es pro­
ducida por re-ul lados de una inesperada t n -
bnlarion , do un súbito y pavoroso contra-
liompo. 

Bien c.inocída es por c ie i to la l i iste historia 
del horrible iiatifragio que en la noche de 29 
ríe marzo últ imo aconteciera de iiiiprovi>o al 
vapor rio hierro M i ñ o , sepultándose en las 
aguas do Gibral tar con absoluta dosapaiicion 
del cargamentii y de casi lodos los tripulantes 
y [tasajeros. Poro es dn saber qu1! entre los 
i'o.sullados fa lu lesdc tamaña catástrofe mar í t i ­
ma figura la completa péroida, harto dolorosa, 
de los oléelos que con destino á las consabidas 
Mí-iones enumera la ñola riel tenor siguiente: 
— Catorce píezat de eslrmeña ntgr.i pura hábi­
tos, t/nn mutl i t i tá de libros de luí mejore* a u -
lore* calólUon, (IJS ¡¡randes erijas llenos de llK-
les é i n s l r n m e N l o s ¡aira labranza, c i rp in lcr iu y 
conslrucciuti ds cairos, lalcs como son guada -
ñát ; Imres, linchat, cinceles marti l los, s i e r i a i , 
b irrenos e l e , etc. asci-ndiendo i l total importe 
y consiguiente péidida ríe los citiidos efectos, 
a la r-nntidad d-- nuevecíentos pesos fuertes, 
según consta todo y puede acreditarse por los 
recibos y conor.iniiontns oportunos obrantes 
eia pp ler del Pbro. y comisionado especial m -
fra.-cnto. quien se halla gustoso y proutaniüi'-
lo dispuesto á exhibir o poner do manifiesto 
aquellos cjinprobarites á las pers >iias que ten-
i.aii a bien a erears"! a la Vicaría de la iglesia 
parroquial de San ia Mar ía . Ahora pues y de 
otra parle debiendo ser , como son , la suma y 
el quebranto respectivo de las valor es anterior­
mente consigi ia los nna suma y un quebran­
to respetables, una cantidad y una pérdida de 
do alta consideración y tal vez do bien triste 
trascendencia part las Misiones deque se tra­
ía, supuesto que estando nteoidas eslas á los 
nuevos socorros de sus favorecedores, care­
ciendo además de rio pocos do los medios y 
elementos raeteriales imprescindibles para dar 
avance á sus innumerables, simultánoas y he-
róicas larcas, y tnsíando k la vez por instan­
tes el arribo de los olq -los desaparecidos con 
el f ital siniostro que nos ocupa; en vista tam 
bien que va á quedar fruslada ó cuando m e ­
nos sujeta à un plazo indet.'rininado ó i n c a l -
ouiable, la realizaeion de los sublimes pon-
saniiontoí y nuevos proyectos, de I JS vastos 
trabajos y rápidos adelantos, y délos glorio­
sos triuulos parque suspiran con santa i m p a -
oíencia aquellas libéiTÍmas Misiones reden­
toras. 

Una esperanz r, s in embargo alimontan, u n 
refugio lambíon las queda y con el quecnun-
tan para convalecer, para reponerse del cruel 
azote marí t imo que Tienen larncnlando. Y 
no es do pensar que so equivoquen y os de 
creer que lo eonsígan, H'; porque su esperan­
za està fundada en una esperiencia constante-
rnente favorable y porque su refugio es un así 
10 seguro, es una virtud escelsa ó mas bien la 
reina do las virtudes; s( y también porque no 
se han estínguido ni se agolaran jamas la c a ­
ridad, ni la benel iccncia, ni la cu^npasion ni 
11 genernsidad de las almas cr ist iano- ia ló l i -
eas, à la manera que brillan y no se apaga­
rán nunca la fó y el fervor, el celo y la ab­
negación, el sufiirniento y el heroísmo de a l ­
gunos corazones católico-españoles, s i , I n a l -
mento, porque viven aun y exisliráo s iempre 
por dicha nuestra y para consuelo y remedio 
de las entendidas Misiones y de sus amadis i -
protegidos, no pocas almas ricas en santidad 
y virtudes, multitud de corazones abrazados de 
amor fraternal y ternura, sobredos pechos lle­
nos de desprendiinienlo y munilícencia, cuan­
to abundantes en senlimicntos de nacionalidad 
que se presentarán también y sin tardanza, 
que se apresurarán gustosamente y desdo lue­
go á deponer su óbolo, á presentar su ofrenda 
a dar una limosna, á hacer entrega de algun 
donativo, á suministrar este ó aquel socorro, 
á contribuir por lin de cualesquiera conceptos 
en mas alta o baja cifra y con mas ó menos 
gonerosidad del torio espontánea á lavor de 
los evan»olizadores de la paz y de toda dicha 
en Nueva-Holanda, á beniTio.ío do los prime­
ros pobladores-lundadoros de Nueva -Nurs ia , 
para también y por liu hacer frente á uu do-
lorosísimo sinioslro reparando sus fatales ro-
SUUHÜOS y devolviendo con los sumiuislros de 
los bienhechores á las bien merecedoras M i ­
siones las prendas. Utiles y efectos que las a r ­
rebatara uno de los mas horrí l i , os naufragios 
que sin duda cuenta la crónica do la n a i e -
gaoion española de iiuesta época: dignándose 
al propuesto objeto las personas, buonarnen-
ic lavorecedoras, acercarse, ya sea al suscrito 
Pbro. , comisionado espec ia l , y á un tiempo 
mismo vicario curado de la parroquial d i 
Santa Maria, ó bien á cualquiera de los Rdos. 
Srcs . Cura-párrocos de Barcelona, igualmente, 

aeuliados para la recepción ó percibo de las 
limosnas, donal ivoi ó socorros de que se I r a -
la . o 

Bar.elona 20 do jun i de 1 8 5 6 . — Pedro 
N iuiló, Pbro. v i c a r u curado de Santa Mar ía 
del Mar . 

Según el fítnio de la Libertnd de Mallorca 
ha llegado á Palma D. José Nielo, goberna-1 
dor de la provincia de Tar ragona , "á disposi­
ción del señor Capitán general de las is las B a -
oares. 

r 
Dice la Corona de Aragón: 
«En vir lud ríe dispo-iciun superior han s í -

do embarcados y trasladarlos á diferentes pun­
tos los sugetos síguíenles: E l señor D. Joaquín 
María Nin a Canar ias , lo propio que los s e ñ o ­
res Magriñá, E l í a , Fo lchs , F lo res , Bobé y Mar­
tell, los seis de la provincia de Tarragona. Los 
individuos del úl t imo ayuntamiento Sres . P e s ­
quer, Miralles y Depares, lo han sido á A y a -
nuinto, Ribadeo y Castrourdiales, y el S r . Pe ­
rera á Murcia . E l S r . de Molins, cx-aloalde 1. 
continua incomunicado en la Cindadela de e s l a 
plaza. 

C A R B O N M I N E R A L 
UK I.A PROVINCIA DK T K R C E t . 

E n comunicación diri j ida al E x c m o . 8 r . 
Director general del ramo por el I n s p e c ­
tor do Minas del distrito de Zaragoza, don 
Agustín Martinez Alcíbar , con fecha 2 8 de fe­
brero últ imo, se contienen las siguientes inte­
resantes noticias sobre la abundancia «On que 
se presenta eu la provincia de Teruel el c o m ­
bustible mineral, útil para muchas operac o -
nes metalúrgicas. 

L a provincia de Terue l ha sido antes de 
ahora visitada por ingenieros españoles y e s -
tranjoros, por lo que ya nos eran conocidas 
sus fnrmacionos geológicas. Pero siempre se 
advertia r ierta vaguedad y cierta duda en la 
apreciación sobre la riqueza y el m é n t o d e sus 
carbonos minerales: esta indecisa apreciación 
se ha confirmado por un acuerdo reciente, 
sobre una medida que, siendo mas en grande 
parece inventada enpresaraente para dicha pro­
vincia, mientras yo recorr ia una part» de la 
m sma, para disipar esta duda , que ninguna 
publicación, ninguna opinión particular mi» 
podía aclarar. ¿Uay eu la provincia de T e r u e l 
dos formaciones distintas de carbón, el /ígnito 
en unas parles, en otras la hvl lat Los c a r -
liones coquizables con mas de el 60 por 100 
de cok, esos carbones tan ricos en gases c o m -
bustililes, esa hulla grasa y cargada de mate­
ria b i lañinoaa, ¿existe solo en Ulr i l las , E s ­
cucha y Palomar, consli tuyondo uua cuenta 
carbonífera do uiferente época y con dislinlos 
elementos geológicos, que los grandes depósi­
tos rio carbón de Cañizar, E s l e r c u e l , Garghl lo, 
Aluine, Ol ie ie , Ar iño, y otra multitud de p u n ­
tos de la parte de l^van le , del Norte, de Po­
niente y del Sur de la provincia? Sí todos son 
l ignuos, la construcción do hornos altos e n 
(¡argal lo, como punto céntrico y mas próximo 
al E b r o y la hnoa de fer ro-carr i l 'hasta el libro 
cerca do Escatron p a r a l a conducción d e c a r b o -
ues y de \IIÍ rails hechos en la lábriea. con 
los minerales de hierro. parJo , hierro rojo y 
otros que abundan en el pais, seria un p r o ­
yecto mal calculado. Sí solo hay hul la en los 
Uarraucos de Utr i l las, la l inea de fer ro -car r i l 
hasta el E b r o también cerca de E s c a t r o n , s e ­
ría olro proyecto fuudado sobre una débil b a ­
se y poco meditado. Pero a lor lunadamenle pa­
r a el país, y para la industria catalana, ambos 
p ioyeclos , que pueden y deben refundirse en 
uno solo, son real izables y presentan un s e ­
guro porvenir con ventajas positivas y p e | -
pablesmuy cu breve. 

L a cordil lera de las montañas de Segura 
atraviost por el centro de /a provincia de T e ­
ruel , desde la provincia de Zaragoza al N. O . 
en ta que destacada del Moncayo corre p^r 
el F r a s n o , A l p i t t i r , Puerto de Cariñena y 
Fonsbuena , hasta la provincia de Tarragona 
al E . pasando por los puertos de Btc^ i te . U a y 
además olro ramal del Monoayo, que at ra ­
viesa por d partido de Albarracín , al S . O . 
de la provincia, continuando por las provincias* 
de Cuenca y Castellón de la Piaña. L a s roca» 
que constituyen eslas montañas correspondrà 
al terieuo ¡.ilunano y á la formacioa i r ias ica . 
quo en algunos parages de las primeras estan 
recubiertas por cal izas de la f u i U l i l i i É j u r á ­
s ica . 

Entre las vertientes al E b r o de la cordi l lera 
de S e g u r a , es notable el rio Utr i l las, alluente 
al r iu Martin , porque atraviesa el eje de la 
cordillera por uua rst recha garganta en las 
inmodiaciones del pueblo de Ul r i l l as . Sa l ien ­
do del pueblo hacia Monlalvan se vén primero 
los conglomerados blancos, que reposan sobre 
las calizas de la fonnic ion cretúcia casi s i e m ­
pre en cstral icacion discordante, después l a 
caliza jurásica en grandes bancos y después 
las pizarras arcil losas si lur ianas, que forman 
el eje de la cordi l lera de Segura: vuelven i» 
presentar los bancos inclinados de la caliza 
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jurásica, que cocatitaye las a l turas di' C a b r a 
y que domina en la cordillera desde ios ptina-
rea de ttjuívc basta Al iaba: después ae vén las 
capas casi verticales de la artniset ro ja de la 
formación ir iasiea dcPeñar roz is .|u • correa 
pruxi iuunoate de Poniente á Leta: i te vu<'l^ea 
à prese- Ur«e la* capas incl ínala* de la caliza 
ju iás i ra , despiit s los conglonn r.idos qni' repo­
san suore las c liza» y a icn scas cretáceas, y 
bajandu á los barrancos procedentes de la d « -
nui lanon de estas últ imas, romo los du E a -
tcrcuel . Cañizar , e tc . , te e n c u e n l n n los b a n ­
cos de carbón al descubierto debajo de las are-
aas y margas blancas y rojas. Volviendo al 
punto de partl·la, se vé que en Ulr i l las tam­
bién están descubiertos los I an os de carliuii 
en tos barrancos por la denudación d - t- rreno 
cretáceo, que les es snperyaeienle y que cons­
t i tuye el puerto de S a n Ciistóbal y la loma de 
San Justo y Pastor; volviendo á pesentarse 
otro barranco de denudación en Vrtldeconejus 
al S u r do Ulr i l las . Puedea existir puntos en 
que los bancos de carbón tengan por lecho ó 
por rocas aabyacenka á rocas ilel terreno d « -
voniano, á rocas prrlenecicnles á la lonnaciun 
friàsica y á la forinacion jurásica; pero en to­
das partes tienen por lecno ó por rocas »a-
peryacenteá á las mismas rocas < retaceas las 
que reposan sobre los bancos de carbón en es-
I ra t i f í i tc ion concordante. 

E n Valdeariño, cjiii i irendiendo parle de los 
términos de Andorra , Alloza y A r i t o , se lia 
principiado á csplotar primero por los a l u m -
Lreros , y después por algunas compaftias mi ­
neras, una capa de carbón de dos 6 tres m e ­
tros de potencia, que reposa en estratil iracton 
concordante, con u n í inclinación de :i i g r a ­
dos al S . O . , sobre la caliza j u r á i i e t ; es el 
punto mas cercai.o del E b i o donde l u y c a r ­
bones, y por esta parte la formación cretácea 
e a el limite de la funnacion curbüi>cra du la 
jOror iocia . 

E l carbón de Cl t r i l las es contempunán' o 
de los carbones de E « t e r c u e l , Alaine , C a s l c -
llote y dem.is puntos: es una mi - i -i forma­
ción a la cpie deben l iaher contribuido veje-
tales de identicna clases, órdenes, famili is y 
especies: la fauna y la llora fósiles deb.'n s r 
las mismas, atendido el modo de su fonnacion 
y á que la coniiguMcion terrestre no debió 
va r ia r , desdo que principiaron á depositars-
las capas de vejetaies basta que terminó la 
aedinientacion de las capas de la formación 
cretácea que las recubren en eslratificacion 
concordante, ya eslen próximi iuente orizonl i-
les, ya estén trastornadas y con fuerte i n c l i ­
nación, como se ven cerca del pueblo de t ia r -
gol lo. L o s detritus de la vejeUrion insultar, 
existente sobro islas de rocas de la formación 
jurásica y de otras fiTioaciones mas antiguas 
debieron coatr ibuir á la fonnarion de los 
carbones simultáneamente en todos los punios 
de la provincia de Terue l rec.ubicrtos por 
idénticos miembros de la formación cretácea. 

L a diferencia que se nota en la calidad de 
lo» carbones, que en ninguna parte su espío-
tan i una regular pro(un<li<U>t , deb» ulriliit-
irse á eircunstaneias accidentales de yacimcnlo 
e n Jos punto» en que la denudación b a puesto 
los bancos de carbón al descubierto.En L' i t i i -
l las los bancos de ca 'bon aparecen recu-
bierlos y alternnndu con c a p i s bastante l o n -
sistente» du arenisca, quo los han preservado 
de las innuencias estviiores al paso que en 
otros puntos los bancos de carb :i tolo estan 
recubiertos por ar nas y marga» poca eonsis-
teutes, mus permeables á las i g i a . y á las i n -
í l n e n n a t atmosféricas. 

L o s carbones de U ln l lo han podido conser ­
varse con la parte bituminosa los gases coni-
bustible;.; 'as de los demás puntos lian peidido 
e*ia8 sustanc ias en la proximidad á la super-

E l atübaeln que ae c-plota en Utri l lai p r a 
^sportarl i al e.-iranjero, no es l i variedad del 
U'jnüo fibroso ronipartt que su suele marcar 
con aqu?l nombre para tallarlos e n objetos de 
ado<no; es una sustancia res inosa, fusible con 
el asfalto. 

E l i izatarhé que ta encuen l r i en Esturenel 
entre las capat de carbón regadas por el rio, 
va rs mas sei Ü, mas compacto y tenaz, y mas 
i e m - j i n t e al lignito /¡broto eumpiclo. L o s nó-
dnlns de tueino 6 amnar , que te encuentran en 
Ulr i l las, ton mat bifii un rt t innsf i l to 6 u.i v a ­
riedad de rel in i ta: no. tengo noticia que a * 
hava encontrado en otras parle» fuer.i de Ut i i -
l ias , lo que no es de estraúar, pnrque I n s i ­
do hasta c l die int igni l icanU la esplotacion 
del carbón m i n e r a l , que hasta hace o n o s c u i -
tro meses no «e ha principiado a utar para 
lot hornos de c a l , para las fraguas du lo* Her­
rero» | para el uto doméstico: en Ulr i l las es 
antigua la r tptoUrion del carbón que te e m ­
pleaba en una fabrica de. cristal arruinada en 
«I día. E l caí bon de Ulr i t la» suele contener 
pirita do h ierro , pero no s e presenta el su l fa ­
to de hierro, el sulfato de a lumnia y el s u l ­
fato de c a l , c o m o en los carbones de otras 
partes mas alterados por las inil lencias atmoa-
féricas: e n Molinos, por ejemplo, se ha p r i n ­
cipiado á cscavar una rapa de carbón de dos 
metros de potencia con cristales de caparro») 
1 alumbre fibroso, debajo do uña capa de a r ­
cilla carbonoia ó mena de alumbre» de c u a ­
tro metros do rspee«(r. 

Para demostrar mejor la conlemporaneidad 
de los carbones di^ Ulr i l las y |„s de ol ios p i ­
n j e s , debieran presentarse los comprobantes 
paleontológicos; pero aun no he podido reco­
ger impresiones de plantas, ni completar la 
coleccioo de fósiles en c s t i espedicion. espe­
rando poderlos r e u m r en otras e»cuisione», 
para en t resacar las c jpec ies carai terNtieas. 

L o t fósile» que hasta el d ia bu reuni lo, 
pertenecen unos á lo» Moluscos írarhivpoilrs 
d e las familia» du las T n r r b r m u l u i . n . > oii va 
r ias especie» del G . Ter rebra tuh , entre .días 
l a T . (ktopliealm, T . B . p l u a U , T . i i igona. 
Alguno du la funil ia de las T e r e b r a l i i l u s . d e h 
familia de la» R^ynclionelli iUi y de la familia 
de la» Sptr i férulas. Mocha» especies del 6r. 
O t l r t a . Machas también del G . Minj lus. A lgU-
m del G . Inoreeramus. Un individuo de gran 
tamaño de las Tritónidos, la Trigupia scabra. 
D e los C'phnladodot alguno» trozos de H-le 
minie* y Ammoniles, entre estos el A . Nodo-
f tamu y e l A . B isvúatu* . D e la familia de las 

Peclnibruuimas. al T r o c h v lielirius y moldes 
interior^ s del i >. P ú uroiomaria. 

L a buena calidad de lo< carbones qne se 
usplotan en alguna ib' las rapas de Ul r i l l as , 
conlcn- ndo (itl -> *i5 ,. r \Oi> ¡[ i euL y gran 
cantidad de ^ a - . s combustibles, garantiza la 
c a b d a l de lo* i-irbon s de oíros p intos c u a n ­
do Hr)çuen a espiotar-e tajo las rocas del ter ­
reno cretáceo. 

E n cuanto á la ra lida I de carbón mineral 
que encierra la pruvinna de T e r u e l , básta le 
ner présenlo que el leí reno cretáceo en esta 
provincia recubre constantemenle capas de 
coitibu.-tiblu minera l ; pues no hay u n a sola 
prueba ne^aliva, ni nn barranco forma lo por 
la denunciación de dicho terreno en que M 
aparezet el • arluan. Sobie c»U>» desoi br imicn-
tos hechos por la naturaleza, y s in lo» cuales 
esla r ique/a hubiera permanecido oculta para 
siempre, [como mucha parle de ella .quedará 
oculta si no »e practican trabajos de invest i ­
gación mas costosos que aventurados], se h a ­
llan los registros y minas du carbón: en los 
término» de B k s a , Mun.esa , Huesca , P lon, 
Anadón, Alcaine, Armi l la» , C u e v a s , Portal-
rubio, Rambla, M a n i n , las P a r r a s , Montal -
van , Ulr i l las, Valldeconejos, y Aguato >, en el 
partido de Monlalvan: en los lérminos de Oliu-
te. A r i d o , Alloza y Aüdorra , del partido de 
H>jar: en l< s términos de Estereuel , Cañizar, 
üarga l lo , Cabra , E s c u c h a , Palomar, Al iaba, 
Cubal i l las y Vi l larroya de los pinares, del par­
tido judic ia l de Al iaga: en los términos de 
Belmonte y otros, del partido de Alcañiz: en 
los término» de Valderrobles. en los t é r m i ­
no» de Calanda, Fozca anda, Alcoriaa, Berge, 
Mol ino», Seno , Casleilote, Canlav ie ja y la U e -
sucla dol C i d , del partido de Castell ole: en los 
términos de Camuñas, O n ios, Celadas, Torta 
jada. Cedrilla», T e r u . l, Valatodi- ' y Uiodera, 
del p<rlido de Terue l : en los términos de V a l -
del inares, B u b i i i o s de Mo-a y Manzam ra . del 
part ilo de Mora: en los termino» de Santa 
Eu la l ia , T f T f l t f t r ' j l l t . Cr iegos, Vi l lar del Co­
bo. Cualav iar , Terr ienle y Java lovas , del par ­
tido de Albarracín. 

Sin incluir las apa* verticales de la forma­
ción jurásica, como la del término de Al iaga, 
que su prolongan de E . à O . por una longi ­
tud de ma^de ocho leguas: coiit-mdo tolo con 
las capas semihorizonlalus y aquellas cuya i n ­
clinación no pase de 33* suponiendo que solo 
ocupan una superlicie de 42 leguas cuadradas, 
siendo probable quu i sceda de de 60. Supo­
niendo leguas de 5 kilómetros, y cada legua 
cuadrada de 23 millonea de metros cuadrados, 
cuando esceden de 30 Huilones. Suponiendo 
solo una capa de 2 i n d i o s dv' potencia, c u a n ­
do en Utri!l<s hay d scubier las 43 rapas con 
una potencia en conjunlo de mas de 18 me­
tros. Supi.ni n d i el pe>o espeedi o del c a r ­
bón: 1,35 y 11 pea* de un metió cúbico de ear-
bon: ¿9,47 quintalts castellanos, c u a n J o su 
peso etpecilie.u es: 1 ,43 y el peso de u a m e ­
tro cúbico: 31 ,46 quintales, dejándolo redu­
cido para el cálculo à ¿9 quintales castellanos. 
E n U t V¿ IOKUIIS cuadradas Imy H M de 2.11(1) 
millones de metros BÓbkoJ de carbón, que re -
preienlan ma» de 69.Ü00 mi l .onr i de quinta­
les o sean mas de 2,7tiN nnllonus de to.teladas 
inglesas. De modo que sin temor de exagera­
ción se puede asegurar que en la provincia de 
Teruel hav mas dt dos mil millones ds tonela­
da» inglesas de carbón. 

E l l imo . S r . D. t i i i i ' lermo S r h u l z , c o m -
p i e l m d j 'as olwe vaciones dola6' icr<a «intera 
de Leipt i | i , h i dicho : 

« (Contamos en el eslremo N de la provin­
c ia d» Terue l y «términos de Utrilla» y e s r u ­
cha , e r n un l e n e n o cari oolfero* que aunque 
l^eológ camenle corisidentilo es mas moderno 
que «los ya citados , t ío por eso es menos 
r eo ni menos in;eresante« ocupando ¡s y me 
día b-guas cuadrad >s con mucho» bancos de 
» riquísima hulla , que 1 razón de 30 millones 
de toneladas por lo «menos en cada legua 
cuadrada , s.m otros 220 milloaes de «tunela-
das » Este calculo del S r . de Schulz lo c o n ­
sidero bastante aproximado á la exactitud, 
aieudicodo á que solo loma en cuenta una 
pequeña p a r t - , s i bien la mas imporlanta de 
la formación carbani f - ra . Como t^mbi-n de ­
ben aproximarse mucho á la « xael tud sus 
cálculos resperto á tudas las demás formacio­
nes caibontTeras de E>p>ña , cuya existencia 
valúa en 2,03^) millones de loi>elada» , resulta 
que solo t a l a p ruv iu ia . de fer tu l liuy laulu 
earbo* como en el te la de l i Peni<isula. 

No parecerá exagerada la aserción desde t i 
momento que »e considere , que el combusti ­
ble , bueno ó mediano, /iu//a moderna ó l i j n i -
lo aniujuo de la formación carbonífera dt 
UtriUas es fácilmente espotablu en totalidad; 
por presenlaisu en capas {;eaeralmentu poco 
inclinadas y recubicr las de rocas b a s i m i f 
consistentes no incliiyen<U> en la formación 
earbanífera de Ulr i l las ó sobcretácca las c a ­
pa» vertilicales de carbón de la lurm iCion j u -
rási a. E s fácil esplotar un banco de carbón 
s e m i h o n t o n t a l . por ejemplo , en 3 k i lóme­
tros seeun la inclinación y en 3 kilómetro» 
>egun la dirección , al paso que es casi i m -
[HMible esplotar na banco MSUU-vertical en 3 
kilómetros segnn la iacbnaciun ó de profun­
didad. 

I » de lodos mo los muy ingresante el car 
bon mineral de la provincia de Terue l , c o a -
léMtrtera que p w d a »er las opiniones aobre 
so calidad y cantidad , opiniom-s que nn pre­
tendo ni me interesa rect i f icar; por la s i tua ­
ción central de esia previucia que pronto es 
taré en fácil y espedila comunicación con las 
industriosas provincia» de C a t a t a b a . donde 
una sola población , l l - rcelona coii<ume ocho 
mil quintales diarios d • carbón . sien lo forzó 
símente tributaria de su mas. pnderoaa r ival : 
también podra estar mas tarde la provincia de 
Teruel en eomunicacion espediia y di rd la 
con la industriosa provincia de Va lme ia , si 
no bastase la comuni ación que podra pro­
porcionar la navegación del Ebro. 
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L a G a ela publica hoy las siguientes not i ­
c ias olicia'es que confirin in algunas de h s q u e 
adelantamos ayer: «Málaga se ha pronunciado, 
poniéndose á l a caneza del mo>imiento el go ­
bernador c iv i l don D>m o ; o Velo . E l segundo 
cabo de Granada , con fecha 22 manifiesla que 
se le han presentado en aquella capilal varios 
gefes y oficiales qne no han querido fallar á 
sus deberes. E l secundo balallon del regimiento 
de Aragón, la m i jor parle de la fuerza de a r ­
tilleria y el destacamento de la guardia c i v i l , 
se e'ice'rraron en el cas l i l 'o de Hibral faro. L a 
junta revolucionaria se nego á permitir la e n ­
trada de víveres; pero aquellas leales fuer/as 
proclamaron en la fortaleza al gobierno de S . M. 
publica.on el c iado escepcional. y aseguraron 
el pabellón nteronal con una sa lva ; amenazan-
d-i bombardear la ciudad, si no dejaban franca 
la introducción dev iveres . l ista actitud firme 
produjo el resultado que se deseaba.—Lo» ca ­
rabineros reunido»en Malaga, salieron censos 
jefes para Eslejiona en la equivocada persua-
r ion duque Cr .madaestaba sublevada, n o q u e -
riendo acceder á las gestiones de la junta de 
Malaga para que se les uniese. E l capitán g e ­
neral inlerino les ha Irnsmitido la orden de 
marchar sobre Granada, donde los esperaba el 
2 i . S e han recibido noticias de Almer ía de 
que se carecía h a c e d i a s , raanifesUndo que no 
ocurre novedad. De Va'encia ha salido una co-
lutn-m compuesta de infanlería , cabal lc i ia y 
art i l leria, á reunirse con el brigadier Damalu , 
que es a <-n la Puebla de V a l v e r d e , provincia 
de Teruel, coa fuerz-s que ha recibido del d i s -
tn io de Aragón. Ku cuanto se le incorporen 
operará sobre T e r o d , y reslablccerá la olie-
diencia a l gobierno de S . M . castigando a los 
rek- ldes. 

— E l general Z i b ila ha pedido real l icencia 
para viajar por el estrangero. 

— A y e r larde llegó por el ferro-carr i l el ba ­
tallón de cazadores de Ta lavera , de regreso de 
su eipedirlon a Albacete. 

— S e siguen presentando al general Dulce 
partidas sueltas é individuos que aisladamente 
consiguen evadirse de Zaragoza. La Guardia 
C iv i l que se encontraba en esta ciudad con los 
insurrectos ha ejecirtado un acto de resolución 
que le honra sobreminera. Div id ida en tres 
grupos para poder escaparse con ma» facilidad 
s . i l i o d e l a población halnuiido tenido que b a ­
tirse en retirada. 

— E n Granada se iba à las últimas fecha» 
reforz-indo la gu irnicion con las fu, rzas del 
pjéicito y la Guardia civil diseminadas por la 
provin ia. E l ev-gobernador S r . Monedera, 
e»tatia c a t n »ublevados. A l hacer.MS las 
barr icadas, dice una correspondencia, en l re 
los mil icianos se vieron y se ven estranjero» 
do h r g j barba, de lo» emigrados soci . l istas 
a lo que parece que dirigen los trabajo», y en 
algunas barriradi.s se le» h a vt-sto pagar con 
monedas de plata à los mucbacl.os y bombre> 
que les ayudan. 

— L a » noticias que hoy Uñemos de Sevi l la 
son del 2 1 . E> cólera había desaparecido aasi 
por completo, t i capitán general , S r . Alusoo, 
allegaba fueizas a la capital con el objeto de 
ponerse al Irenlc du una columi.a y dirigirse 
•obre M a l a - a . 

— E n 11» pocos punios donde no se presta 
obediencia al gobierno du S . M. se .sostiene 
el espíritu revolucionario á fuerza de inventar 
triunfo» e n favor de los pronunciados, y de 
ocultar el verdadero estado de las cosas. [ E n 
Màlaga, por ejemplo, »e Celebró el 21 con r e ­
pique de campanes la entrada de Espartero en 
Madrid coa 14 000 hombres y la fuga del 
geni ral O 'Donne l l . 

— L o s subí, vado» de Santander atacaron la 
redacción del periódico el CfaMMty queriendo 
matar á los reda lores. También sufrió igual 
ataque la impreii la de Mart ínez. 

—Según nuestras noticias, el general E c h a -
gue debf haber practicado y i un completo 
reconoeimiento de todo» los alrededores de 
Zaragoza, de manera que el general Dulce se 
encontrará á »u l l cg 'da à aquella ciudad, con 
copia de dato» par* emprender s u plan de ata­
que dado c a s i que haya quu apt lar á este ú l -
l mu eatr- mo. 

— Hoy decian en Madrid los que no están 
íaUsíeclie» con el triunfo del gobierno quu en 
L r u s se habia reproducido le sublevación. C a ­
rece completameaie de fundamento esta no­
ticia ; de aquella población y de la inmediata 
Tarragona tenemos hoy periódicos y co i res-
P indencias del 28 > manil iei lan quu el órden 
se ha reslab ecido al l i sóliJámente. E n Reu» 
so habla de»arniado la Mdieia nacional y n o m ­
brado nuevo A j u n t u n i e n t i. 

— Lo» pronunciados de L a Carolina so han 
despionunci i d o , y 1° niisrao ha sucedido en 
• a r i i s pu bio» de la provincia de Jaén , en 
donde el desórdrn h a b a tomado mas bien el 
carácter local y de parcialidad que político. 

— Tenemos cntenoido que la autoridad c i ­
vil de Madri I se va a ocupar de que se no iu -
bio nn fiscal que entienda en 11 revisión du 
per ódico» con arreglo á lo dispuesto en la ley 
de imprenta últ imaniento aprobada en Curtes 

— ígnalmonle se ocupan las autoridades c i ­
viles de la formación do estadística» de casa» 
de prost i tueion, de vagos y de todos ios si 
lio» »ospechoso» que requieren una esp cia 
vigilancia por parte de las autoridades subal -
l ru i s . E s l s precisas doruaienlos de quu se 
encuentra h .y de-(l!ov''il0 el nobierno c iv i l , 
»erán du inmensa utilidad para la averiguación 
de lodos lo» orím··n8* 1 " c ""oineUn. 

— A y e r lué foíál»Jo en Palència el último 
de los reos senteiici idos á mui rte como iu-
eendiarioi. Otros diet còmplices ban sido 
condenado» á rad'-na perpetua. 

— H i logrado fugarse do. Z« ra goza y se 
encuentra va r n M'drid el S r . juez Sarmien 
lo , reg- nle de aquí Ha audiencia. 

— E l Cap i lan general de Navarra señor Mar 
chesi , publicó cí dia 22 en Pamplona el si 
guicnte p a r t e : — E n la tarde de ayer se me pre­
sentó el segundo jefe de la Guardia civil de 
Zaragoza con seis individuos á caballo de la 

misma a r m a , y según -sus noticias reina uaa 
grande división entre los insurrectos, y se 
cree no hagan resisto acia , á cscepnou de 
unos pocop a l i ' l i d o s d u l a ge ule de In pobla.-
cion enemigos del ir. bajo. L o s oficia le < del 
cuerpo de E s l e t o Mayor, los de arti l lería y 
otros vanos del ejercito', ban abai donado 
aquella capital, y se espera lo \ eiilii|ii, a otrn.-
muchos a la aprocsimacinn de las tropas. 

— E l 24 fue desarmado el batallón de Mi­
licia nacional del C r a o du Valencia . E l desar­
me se verificó con el mnyor ó iden. 

— E n imn de los primeros días de la sema­
na se pondrá en marcha para Zaragoza el gran 
tren de ar l i i ic r ia que se està organizando en 
esta Cói le . Se lian rec bido ya <a Madrid mu­
chos du lo» efeclos que su han pedido á aque­
lla maeslranza. Personas entendidas en la ma­
teria nos han asegurado quu será un tren mo­
delo. 

— H o y «e ocupan los periódicos de la sepa­
ración de la policía de dos empleados que per­
tenecieron á la runda de Chico E s t o , q ie es 
verdad, no prueba que hayan sido separados 
por el m ro hecho de pertenecerá dicha ron­
da sino por el mejor servicio del ramo, pues 
para la < ubicación de los empleados de policía 
la autorid'id civi l no tiene en cuenta opiniones 
ni partidos, y emplea indistint unente á los 
hombres qi.e han servido en tedas las a d m i ­
nistraciones con tal que su conducta sea d ig­
na de la confianza que en ellos se deposita. 

— P a r e c e que el cólera ha invadido á Jerez , 
".adiz y el Puerto de Santa M a n a , si bien 
hasta el 19 no era muy notable »u desar­
rol lo. 

•—Al frente de la junf t revolucionaria de 
Teruel figura el famoso republicano don V íc ­
tor R u o c d a . 

— K l brigadier don Franc isco M o n no. nom­
brado por los rebeldes de Zaragoza secundo 
cabo y gobernador de ia p laza , dejó Ol m a a -
do el 22 por haber caldo enf rmo, ree i rp la -
zándole don Lorenzo Maria Se<hmid. 

—Anteanoche fué pieso en el café del Pr ín­
cipe, por un ayu lante de plaza, den Narciso 
de la Éscosura. 

— E n Cádiz parece que se procedió al des­
arme de la mil icia, después du observarse c ier ­
ta alteración y conatos á alterarse el órd*u 
público. E l desarme s e x e r ficó el 21 . 

— A d e m á s del marqués de Albaida . ha sido 
preso en V a l n. ia el demócrata Arria!. 

— L a s tropas del general Echagüe hal i im 
adelantado sus avanzadas hasta las Casetas, á 
dos leguas de Zaraaota . 

— F i n A lmena seguía la rebelión el 21 . 
— E n Santander ha sido desarmada la mi l i ­

c ia . Ke inaa l l í la mas completa t r a n q u l d a l. 
— E l general W a s a l l o ha sido nombrado 

apilan general de Ga l ic ia . 
— E n Jaén á la última f e d n comenzaba ia 

eseri ion en la mil icia 
— Ksi,« ú l imoi días lia cogido U aoloaa a u ­

toridad civi l de Madrid dos p r o d a m a s esci ­
tando al ejército á la insurrección, una de 

as por Sislo l lamara y la olra s in firma. 
También en la impr nía de ta S 'berr .n i i se 
ha sorprendido otra proclama manuscrita é jn 
cendinria. 

— E n la noche del 22 hubo en Sevi l la fuep i 
le f u s i l c i a . E l Centinela, peí iódij^)deniiaial 
"e aquella ciudad dice á este ¡ir- pusilii cj 2 i 

L o s cautaoles italianos contraladns para que 
tomen parte Cu las fiestas que deberán cele­
brar-e en Moscaw con motivo de la coronación 
del emperad-'r Alejandro, son: 

1.;.- S r a I* l-'dti, M a i a j , D u m e i i c - L a -
b; n be y Taglial ico, en unión de Jeremías Bet ­
ú n . Aleja idm Betl in. Ca lz ' i . i r i Deba.-sini, 
¡la lal i ' . i , Marini , l .ablache, Taglal ico, Poloni-
m \ C.eciepni. 

Scgnii escriben du Mena, Car los María W c -
ber, lujo del ilustre composit r d - l mismo ape­
l l ido, posee el manuscrito de una ópera com­
puesta por el autor de s us dias. Este tparlito, 
del que no se tenia no ticia, se titula P e l i r 
Schm ' iU . 

L a cantatriz e-pañola Anglé» F o i l u n i tiene 
en Bcrl in grande aceptación, no sola ¡nenie eo 
os salones de palacio y conciertos pubUc»» , 

sino que ha alcanzado, según parece, p j D i l M 
fortuna en el l é j o coliseo de aquella c pital . 

L a célebre C n n e l b . retirada d :1 tealro y c a ­
sada hoy dia con el barón Vig ier , se halla en 
estado ii .teresantc. Con ese molivo, dice un pe­
riódico italiano, que t i atpetia u n bel baron-
c inn. 

L a G u y Steplian que ha gustado tanto en 
Par is en la grande opera y teatro l í r ico, se 
halla actualmente en el de la t í a i l é , donde se 
repieseuta con mucha aceplarion la pieza du 
grande espectáculo Ululada el Pá ja ro del P a ­
raíso. Itscosamos añadir que la G u y desem­
peña la parte principal . 

I I teniro Cerhino de T u r i n va á ser recons ­
truido introduciendo en el nuevo local tudas 
las mejoras que reclama el publico para c o m o ­
didad propia. 

Una de la» óperas que con mas aceptación se 
cantan boy día en Italia, es la Media de P a -
c i n i . 

E l compositor Verd i debe hal larse e n esto 
momento en Venècia lomando baño» de mar . 

e^un nos comunican de Par is tienen proba­
bilidades los hermanos Escud ie r de suceder á 
("alzado m e l teatro imperial i t a l i a n o d A q u c -
lla capi ta l , en cuyo caso Verdi se encargaria 
de la dirección art íst ica. Hay otra c o m b i n a -
i i m que pone á la cabeza de la empresa al lite­
rato c-panol D. Juan Pera l , adil imislrador que 
lia tidu del teatro durante la dominadou C a l ­
za lo. 

Los rusos han destruido el teatro que los alia­
dos hablan construido en Sebastopol. 

E l celebre tenor Mario ha estado espoesto á 
peMMfl el l.yceum de L o n d r e s , con molivo 
du haber veniilo al suelo dur míe la represen­
tación del 7roc' i /orc, uno de los b vs l idmesdo 
la decoración. 

E l compositor Pedroll i se ocupa on compo-
i.er n m M;. ra desinr i iU a S ' T repri sentada en 
I tealro du Verooa. Es ta nuewi tb .a su titula 

T u i i i in Maschera. 
D. Antonio Porto, encargado de organizar 

la compañía italiana del teatro de San Car los 
de L isboa , hace los mayores esfuerzos para 
contratar á la Du G i u l i . 

E s cosa d eidida la construcción de un nue­
vo y niagnílico coliseo en el solar del antiguo 
lealio Cuvpnt C a r d e n . S e denominará l r » l r o de 
victoria (Kíctorñi Thealre). Dicen que el prin­
cipe Alberto colocará la primera piedra. Los 
arquitectos encargados de dirigir la obra son 
los S r e s . P o r y l lcnderson. 

L a Alberl iní y Hancorde están en pleito Con 
l.nrnley, empresario del teatro de ia reina. 

«Desde la mañana de a n l e i y e r se decía que ¡isr 
la noche iba á haber alboroto, rumor quu a d ­
quirió cierto g n d o de certeza, cuando .-e vió 
al amanecer reforzada l i guardia del principal 
y qne fuerza de la guardia c iv i l se posesionaban 
de todas las bocas calles que dan á la plaza 
nueva. 

De rcsul ias de los sucesos del 22 se habian 
hecho algunas prisiones. S a había nombrado 
nuevo ayuntamiento siendo su prem lente 

r. D. Pedro Hindabro y alcaldes los señores 
D. Antonio Suarro , S r . Conde de los Cortos 
D. Agus in Anneno y D. Joaquín García Balao 

— D e un m ímenlo A otro esperamos nolii jas 
le un choque e ilre las tropas y los sublevados 

de A n g ó n . E l general Echagüe había cortado 
las azuas i c l canal lo cual creaba un terrible 
apuro para los insurrectes. l'A S r . Falcón t;at H 
ba du s i h r con uua c> luuiua de U ciudad con 
objeto al parecer de proporcioaarsc locur.-os 
pero lus sublevados temian, no siu motivo, que 
este fuese para fugarse á F r a n c i a y oponían m i l 
obstáculos a la sa l ida , 

— Todo hace creer que á estas horas, habrá 
entrado on Teruel el brigadier Damato y ter­
minado la sublevación du aquella ciudad desar­
mando á su mi l i c ia . 

— K l S r . D . José R o j i s , progresista templado 
du Z i ragoza. de muy buena reputación en L 
provincia, ha sido nombrado gobernad r de 
Malaga. 

— E n Almería su esta procediendo al d e s a r ­
me de la Milicia nacional bastando á d s>par la 
iosúrrcccíon el correo que llegó el 21, 

—No es cierto quu el cólera haya aparecido 
en el Puerto de Santa Mar ía y otras població 
nes de la provincia de Cá Kz. 

.Li le 

MOVIUIP.NTO MARITIHO. A y e r por l i m a ­
ñana zarpó de este puerto pa ia la co.-la de 
levante el vapor de guerra Lépenlo , cundn-
ciemjo á l.ard • un batallón d - l regimiento LU-
meio 3 0 . S u ignora el punto designado p i ra el 
dcseiübareo, aunque se cree sea el puerto de 
Ri-sas ó Palamós. 

A la hora en qqc escribimos estas líneas en­
tra en es'o puerto du rogres i de, Vill,irim;va \ 
Gel t rú el vapor Santa ¡subel, o n t o p a s á bor­
do y 39 presos que han sido conducidos á 
Atarazanas. 

NOTICIAS.—lió aquí algunas curiosas qua 
sobre teatros v arl islas eatranjeros encontramos 
en la Zarzue la : 

n U Y i S T A DIUM V T I C A a 

L A B O L A D E M F A E . 
ilraaia en lre« arloa r«cril« pot ilon M.IDUO1 1 amayo j Daut. 

5 N^rciealado r l dia IBdi·l rorriroie tuca ra r l loatt« d« 
Sania Crut. 

Bien largo trecho tenia andado el scüor l a -
maye en el Aspero camino que conduce al tem­
plo de la Inmortalidad , c u a n d o , alentado por 
su lozano ingenio, prolni a dar olra carrera con 
tanta rapidez, que , si bien dio algun fuerte t ro­
pezón do muy lamentables consecuencias, l o ­
gró en muy breve espacio plantar su pabellón 
en lo mas pino de la escabrosa cuesta. Ocioso 
es indicar que hacemos referencia al i l iaii iali i--
torico intitulado ¿«i íocu. a dr amor , cuyo j u i ­
cio crítico eslampamos en el número 45 de es­
te periódico. Tomó huelgo ette joven au tor , y 
al cabo de a lgun tiempo se arrestó á a j i c c l i u -
gar de nuevo con la aspereza d é l a subida, y á 
poco, hiiieando lesiielMinenle el uo pie en imit 
/,UÍH ii< i<.-<c' > peidiendo el equil ibrio, v i d -
vio rodando al pié del resImladiH) declivio con 
la misma «eleridad que un alud desprendido de 
una cumbre dç lo» Alpes por el h e n a d o pulo 
de un curioso viajero. Harto diáfana es la causa 
ocasional de este derrunibaniiento para que 
nucst ios lccto iesvcau de una ojeada m «IUMOU 
que se trasparenta por ella, a l paso Quo esta a l u ­
sión, muy poco atenta al c n i U z o . no disimula 
s u calidad de cifra de 1̂  «overa censu ia de que 
s e h a h e c h o d n a i a la consabida causa del l^» i | . 
UiOSOiJespcñainiento del señor T a m a v n . £(i 
rfe niere. que tal es el t imlode . . iTúl l ima obta 
dramática, de duración bien efímera por cierto. 

Y ¿cómo puede pnsar à la posteridad una pro­
ducción U l H M i a en que la suma de los d e f e n s 
es iti iuiiUiíienle mayor que la de las bellezas? 
Apuntemos estos defectos, y pongamos de ma-
nil icslo estas liellezas. Los celus , que bien p u -
dietau cal i i icaise de pasiva predilecta del iteiior 
Tamav o, hicieron caer à esle joven a u l o r e n l a 
Icnlaciun de adulterar l a historia en L a locura 
(\e «mor , v ahora, en L a bola de m n e , lebau 
inspirado la donosa ocurrencia de adulterar la 
naturaleza humana- E l lector que dude dç l-
propiedad y exactitud de esta úl l ima cvp/esion, 
traiga • la memotia la escena en que C l a i a , a r -
icbalando délas manos de Fernando un libro y 
ai lujándole con f u ñ a a l suelo, e x d a m a fuera 
de sí: •'! 

¡Hald i los 
l ihroi ! ¡malditas eslampas' 

. yué, señorita. á no estar rematadamente 
loca de c e l o s , siente el punzante acicate d e e s -
la pasión á vista de la figura de un individuo 



• 

del bello sexo representada en unacs lampa que 
foi ma parle del volúmon de un libro cualquie­
ra , cuando ni esle ni el tal grabado sirven s i ­
quiera (fe base al mas leve indicio de infideli­
dad í Tener celosde la figurade una mujer d e s ­
conocida que no es ni puede ser r i v a l , y hasla 
del libro que contiene la lamina en que está 
del ineada, ¡ es menos p u e r i l , por no decir i r ­
racional , que tenerlos del sol que baña el rostro 
d e u n a b e h i a d adorada , romo d i n a un andaluz 
ponderativo al requebrar al ídolo de su a m o r ? 
i f.abe en la índole de la naluralow hai t iana, 
tól como la entiende el arto dramático, tan des­
atinada excentricidad? ¿ Q u é señorito bien n a ­
cido á no estar rematadamente loco de celos , 
no procura ocultar cuidadosamente esta pasión 
hasta í» sus mas Íntimos amigos . temeroso del 
ridiculo que se atrae el' que se deja avasallar de 
tal afecto , notado por lo coiium de extravagante 
v generalmente con ra/.on? Y s i n embargo L u í s , 
en la escena X V I U del acto primero , parece 
que revienta por dar entender á Antonio la 
miserable flaqueza de que es esclavo ; flaqmv.,, 
que al Pn Pone <,c reReve á los ojos de éste y 
de los comensales y hasta de los criados de la 
m a r q u e s ! en la siguiente escena del a lmuerzo. 
¡ Cuántas vaciedades no ensartan , y cuántos 

- desatinos no cometen en lodo el drama estos dos 
exagerados tipos de locura cehl ipicu , Luís y 
C l a r a , aguijoneados por su diabólica pasión i 
Escenas hay en que unose siente imnu ls idoá 
clamar por "un exorcista q u e , armado con un 
hisopo de à vara y con una cülderela bien pro­
vista de agua bendita . lance de sus miseros 
cuerpos las legiones de familiares que ;d parecer 
los «upediian v martirizan. Y no se diga quo el 
señor Tamavo, con el l inde poner en ridiculo 
esta pasión; podo amasar los raracl iTes de 
L u i s v Clara echando mano del posible absolu­
to , porque la acción dramática (|uc no refleja 
en s i , como en un espqo , sino ra r is i im is , ó 
lal vez ninguna de las l igu ias morales que se 
encierran en las físicas que forman el conjunto 
del públ ico, peca evidentemente contra bis r e ­
glas del ar te ; pues la lección mora l , por lo 
inoportuna , se asemeja al sermón en que cierto 
padre capuchino se desgargantó afeando el des­
enfrenado vicio del lujo asiático al miserable 
vecindario de u n aldeorrio silo en ^ n a meseta 
de los Pirineos. 

Los caracle ics de Luís y Clara no existen 
pues para el arle dramálico, que estrecha á 
ios cultivadores del género cómico A ocupaiso 
en ridiculi/ . ir los errores y vicios ¡níüliados en 
el cuerpo s o c i a l , cu>os mipinbros asisten más 
ó menos frecuentemente a l teatro, y nó en z a ­
herir las raras extravagancias de àn reducido 
número de seres desventurados q u e , por \ i -
v i rcomunmente sujetosá un régimen c u r a t i ­
vo en un monocomio, si ya no en un Iiospilal 
de locos, no forman parte de la concunenciu 
a la escuela de las costumbres. Y cuenta que 
los caracteres de L u i s y C l a r a po solo son in ­
verisímiles por sus exageradas excentr icidades, 
sino también por s u puerilidad el primero . y 
arabos por su mala educación, y , lo que es 
peor , Por su inconsecuencia. Cuando C l a r a , 
en la*ewena X I V del acto segundo, dice à su 
madre, 

S i : bueno , 
pryfl/a conmigo i Á y \ . . . . \ A i j 
de m í ! V a M d i t me quiere: 
n i n i madre, 

nos pareció estar oyendo à una mocosucla c o n ­
sentida «pie. pateando en su berr inche, se que­
ja de la negativa de un dulce ó de un juguete. 
Tentados estuvimos de tirar á sus piés un c u ­
curucho atestado do merengues para acallarla. 
Q u e los dichos caracteres son inverisimiles por 
s u mala educación,se ve claro pi im ipalmente en 
e l primer acto en la escena del a l m u e r z o , 
bien repugnante por cierto en casa de toda 
una marquesa . y se ve claiísimamente en la 
escena X I V del acto segundo, en l a q u e L u i s 
comete l a ruindad de dar en rostro á Mai ía 
con la escasez de FUS bienes de fortuna; y á 
fé que respecto de Clara no nos dejará m e n -
l i r A d o n i o , quien en la escena I V del acto 
segundo se descara á chantarle sin ambages , 

N o la hay mas bella en el mundo; 
peor cr iada tampoco : 

n i ella misma . puesto que en la escena V I H 
del acio torcero, ciega de coraje contra Fernán -
do sn amante , dice á L u i s , novio de M a r í a , 
ocasión de los ce los , 

¿ Oyes esto? 
^ L a , mátale por D i o s ; 

y en una de las ultimas escenas del propio a c ­
to increpa al mismo L u i s su hermano con es ­
tas humil les p a l a b i a s ; . 

L'nlonres, di 
¿ de qué ha servido ese duelo ? 

esto es, i por qué no has muerto á f e m a n d o . 
con lo que habrías impedido que se, casara con 
M a r i a 1 Dudamos (pie semejantes arranques de 
cólera no disonasen en boca de una desgar­
rada manóla del barrio de Lavapics represen­
tada en un saiuete en que no se s o n r o j é e l a 
moral . 

Para probar que los referidos caracteres ado­
lecen de inconsecuencia no aduciremos todas 
las ra/.onesquenos suminis l iau varios escenas : 
nos contentaremos con apuntar la s igu iente , 
c u e vale por mil- l'-u toda la acción del drama 
L u i s y C la ra hablan y obran romo unos v e r ­
dadero, toíW. ó, por mejor d e c i r , e n e r g i i -
meuos , Hi es U inlensuia 1 con (me los aio, -
meotert los Atmm» i"- ^ c e l o s . Legando 
úlüinaiueule h,i,;i ci c ü , ^ no so o de i n s ­
tigar á L u i s a m m à d je lü l''Jrl"oc,10 .,|e 
mi l denuestos á f e m a n d o su rival c o n f i o , sino 
de inspirar à C la ra el horrible deseo de que 
guhernuuu leuu i /een veugauica du haber pues­
to los ojos c a Maria. L a causa de lalcs á n c ­

halos no es ya la susp icac ia , sino la convicción 
del reciproco amorío entre Fernando y María ; 
pero es el caso que , cuando la tal convicción 
recibe de lleno la b u de la evidencia, esto es , 
cuaiido Feraando , por querer 

que á salvo ante todo 
quede la reputación 

de . V a r i a , 
va ácasarsecon el la, los hidrófobos celosos, que 
tales han pare ido hasta allí y debieran c o n ­
vertirse en tigres ó basiliscos si los hay , se 
trasforman de repente en mausos corderos , y 
se resignan cristianamente en la voluntad del 
c i c l o , exclamando C l a i a , 

¡ IJázla dichosa, Dios m i ó ! 
y Luís, 

¡Dios eterno, házte dicho sol 
¡ Menguado laclo dramálico , y menguado 

conocimiento del corazón humano ha mostrado 
el señor T a m a y o en este, desenlace 1 l'ara que. 
la lección que se lia |)i opuesto dar en él este 
joven autor , estuviera fundada en la sana 
lógica, era indispensable que los dos celosos 
palparan con sus propias manos la inocencia 
de Fernando y de Mar ía , y se convencieran 
¡•lenamente de que su loca extravagancia h a -
biadado por fruto el enlace de sus novios 
respectivos , en cuyo caso habrían recibido un 
escarmiento saludable. Los ilusos hermanos , 
que habian cerrado los ojos á la luz de otras 
verdades más evidentes , ¿ cómo podían dejar 
de tener fundadamente por un especioso pre­
texto para disfrazar la perfidia la causa que 
alega Fernando para casarse con María , esto 
o s . el deseo de que quede d saleo la reputa ­
ción de ésta ? Y eso que ios tales hermanitos 
no podían du lar de la existencia del rec ipro­
co amorío que justilicaba la premedilacion de 
tal casorio , supuesto que C la ra acababa de 
oir de boca de F e m a n d o esta expresiva frase 
dirigida á María en la escena V I del acto 
tercero, 

L a adoro á usted con ciego 
f i c n e s i ; 

v L u i s en la escena V I H del mismo acto habla 
sido testigo de la explícita confesión de su 
novia, (pie, refiriéndose a Fernando, no luibia 
vacilado en d e c i r , 
l izaia de golpe con un lacónico Vive? ¿Cómo 
pudo olvidarse aquí d señor Tamayo de que. 
al prorurar el acrecentamiento del interés d ra ­
mático, no es licito perder de vista la ve r is i ­
militud? ¿Quién no bosteza al reparar en la 
lánguida versificación de algunos trozos de d iá­
logo, que contrasta sohie manera con la ílúida 
v armoniosa (pie resalla en otros no desnudos 
de viveza y gallardía? ¿Quién no frunce el e n ­
trecejo al percibir la disonancia de algunas 
trasposiciones violentas que traen á la memo­
ria una de las chuscas sales epigiamálicas de 
Tomé Burgui l los. ingei idascn su célebre ( l a -
to i raquia! ¿Qué hablista no se santigua al e s ­
candalizarle algunos pecadíllos contra ía p io -
piedad y pureza del lenguaje comelidos en es­
ta composición drámit ícá? Y no se tache de 
faris iico este escándalo, puesto que salla a los 
ojos que semejantes icnuncios too imperdona­
bles en las obras de asignatura de la escuela 
de las cosí um bi es . 

E s t a producción, en la que el ingenio del 
señor Tamayo ha atendido más al espeso e n ­
trelazamiento de los incidentes cómicos que-A 
ia originalidad y belleza de los conceptos, se 
asemeja á una pieza de brocado de muy tupida 
textura, pero muy escaso de labor preciosa. 
Sin embargo , no podemos , sin ser injustos , 
pasar en silencio este delicado pensamiento 
puesto en boca de Fernando: 

Siempre causó 
mucho gozo en este infierno 
ver la caída de un ángel; 

y este otro muy profundo que sale del a n g u s -
íiado corazón de L u i s , arrepentido de su duelo 
con Fernando: 

¡ O h , qué necio el que se lanza 
á empresa tal venyalivo, 
cuando la pena rs del vico, 
y det muerto la v n g a m a ! 

Tampoco carece de mérito literario ia descr ip ­
ción de las cuitas (pie sufre Fernando por c a u ­
sa de la extravagante celotipia de C l a r a , al pa­
so que es admirable la facilidad de la versifica­
ción de esta escena (que es la I X del aclo pr i ­
mero) y de las X V I , X V I I y X V I U del mismo 
acto, l 'nlre los bellísimos golpes de gran 
efecto cómico debe contarse el final de la es-
c e n a l X del acto segundo, al coger Fernando una 
silla en ademan de ir á estrellarla en la cabe­
za de Pedi o, á tiempo que éslc acaba de reve-
br le (pie se Italia lambien dominado de la es ­
pantosa pasión de los celos. 

Deseamos que el señor T a m a y o , para su bien, 
no lea al través de la engañosa lente del amol­
de padre estas observaciones, nacidas de la ro-
presenlanim y de la alenta lectura de su drama 
de L a bota de nieve: titulo que, á falta de otro 

É l me a m a , 
y yo yo le adoro ú é l . 

Otro de los defectos no menos reparables 
que deslucen el drama que analizamos, es la 
falla de contraste entre los principales c a n d e 
res, pues las figuras do L u i s y CI ira están v a ­
ciadas en la turquesa de la locura celol ipica. 
de la que participa no poco el badulaque del 
criado; las de Fernando y María parecen e s ­
tarcidas sobre ' la del pacient.simo Job , y las 
de la marquesa y Pedio dan mué. I ra de e«tar 
fundidas en el molde de la bobetía, de la que 
tiene algunos ribetes el bueno del doctor A n ­
tonio. A quien no llamaria ciertamente ningu­
no de los espectadores que se hallase bien con 
este triste valle de I igrira<)S. 

¿Qué diremos del sacrificio incalificable que 
provecta Fernando para salvar la reputación 

de Mar ía , diciéndole en la mencionada escena 
V I del aclo tercero, 

E t fuerza 
que a l inslanle nos casemos. 
A o bien esté celebrada 
la unión, yo marcho, me alejo 
de usted, y voy á morir . 
¿No es p w o y noblt m i intento ? 

Y más desatinado que puro y noble responde 
atropelladamente la sana razun humana, i.sle 
rasgo de Fernando podría servir de a r g u m e n ­
to para probar que la locura es coutagiosa. 
¿.Qué espectador puede cen ar ia puerta al fas­
tidio al presenciar algunas asainctadas esce­
nas, impiopias de la buena comedia, como la 
X I X y la X X del aclo p r i m e r o , ' y la X V del 
segundo? ¿ Quien no percibe el tufo de aceite 
á que huelen las estudiadas coincidencias del 
trueque de los pañuelos de Fernando y de Ma­
ría, y del encuentro de eslos en el huel lo á 
hora mu} avanzada de la noi he? ¿Quién no se 
reconcome de hastio al ver á todo uu uiaiqucs 
en fárfara requebrar y dar repelidos abrazos a 
una zalia criada con d indecoros > y lidíenlo 
intento de infundir celos á su novia oe d vada 
condición? ¿Quién no pone gesto al oír de bo­
ca de cslasemi Mari iomes, 

¿ N o másl si yo no me asusto 
por tan poco, 

en recibiendo de muy buen talante los dichos 
aliracijos? ¿Quién no da al diablo Li invci ísiiuil 
flema de Antonio en medio del fuego graneado 
de preguntas que le dirigen L u i s y C la ra i m -
pacienles por saber de, Fernando, á quien cuen­
tan con los muertos, cuando la ualuial idad exi­
gía que el I d doctorcillo al entrarlos tranqat-
más adecuado cual podia ser L a c m a de o r a . 
les, es harto siguil lcalivo del efecto que n c -
cesariaiuente produce en los verdaderos intel i ­
gentes, en cuyo número comamos á algunos 
amigos dotados de lino criterio y de no nada 
scasa ilustración, c m quienes hemos cons o í ­
a l o el juicio critico que ac ibaraos de cmi i i r 
con la abertura que nos impone nuestra con­
ciencia literaria. 

E n cuanto á la ejecución, bien diíicil por la 
exl ie irada abundancia de bocadillos de que 
eslá cuajado el diálogo en a lgunas escenas , 
liaste decir que ia señora Lamadr id y ins señó­
les Romea y Ai joua, despiezando sus emim n-
les dotes artíslicas. rivaiizaron en natinalidad en 
d desempeño de sus papeles respectivos . por 
jo que fueron llamad is muy jusiamente á la es­
cena en acabándose el primer aclo, y ai ter­
minar la represent icion del drama. Los demás 
actores se esforzaron, y nó en vano, « cooperar 
al buen colorido del conjunto, si bien algunos 
de ellos no acertarou á encubrir la necesidad 
de aplicar alenlisimanienle el oído á la voz del 
apuntador, principalmente en Lis escenas X I V 
y X V del aclo segundo, en menoscabo de la 
buena colocación de sus figuras cu loá cuadros 
escénicos. 

Jul io Osman. 

bJt M U B U Y Bb IMPiaiO HOMANO KN EL SIGLO 
IV. 

por Mr. Alberto do BíOBlieí/,) 

(Continuación.) 

L a misma respuesta le T r i j i n o _ j u s l i f i c à T l 
po'.'cr de esta f a e n a nueva. «No quiere e s t a ­
tuir en general; h isla p'ohilK'iiersegnír r r i s -
tiaims, salvo el catt ígarlel si i o n denanoiadoi 
y convictos.» Como príncipe políll o , no r a -
be d u d a e n q u e l o m c e m p ñarlu lucha y prefie­
re ineurrir c u ia uoia de jnconsi-caeiite que 
un ligfo mas tarde le daban por sus edictoa 
los Cristian is. Poro á esta fnerzi del número 
y de la adb sioo, tan eojisid r,il,|,. pn s a orj_ 
g m , ge unia otro poler dé qno p| nu"vo hi -
toriador d i à la vez el eu41i»i< fi osófiro y d 
cuadro con rara sajncid id J tálenlo no común 
consistía en la sublimidad flel d ignia y d po 
der de la gerarquia. O f r e e f * les hombres l i 
creem ia mas ana y ms- popular, metafísica y 
profunda para d lolrad i , i"i tica y sobrena-
lural . .ara ul e n l u s i . s l a , pj let ica y hendi id i 
do im iasné i tensibles para la m u l i i i n j ; tener 
por iipóslulesdo esta verdad idénlíca y diver­
sa a unos ministros cuyo primer dtber es mo­
rir, un sacerdocio que sa renueva "y multipli­
ca por d martirio, una federadon de obispos 
que unen las ciudades y provim ías cutre s i , 
y sa poiK'H de concierto desde tod is los p u n ­
tos del Impel ió unas asambleas, en fin. donde 
lodo lo que faltaba á la P w i a y A R o m a . 
desde hacia muchos siglos, el gobierno da las 
almas por medio de la palabra, ja libertad de 
los debates, el poder de la jvslícia reaparecie­
ron con una autondad r n a s s " ta, y |d única 
qo" fuese inviolable p i ra (I mas fuerte; lodo 
(SfO era , precisó el decirlo, progresar Contl-
ninmente en poder, caminar ai «ngrindecl 
miento, y adquirir una enersla do unidad que 
nada podía igualar en d mundo. 

T a l es la déinosirwtófl histérica qoc ron 
tanta lucidez romo COIKÍSÍ''" l l e m l a s ({onda 
pir i i - d d discurso prdiminar trazado por Mr. 
A'berto do Brogl ie. ¿Lo ha «omprendi lo lodo-
en esta revista; no todo 10 d i d a d o , sino 
de la sociedad, do n i B i i h * * P i e d a d e s , de mo­
chas razas, de muchas civiliza iones sometidas 
piimero ni yugo de los coinjuistad .res romanos 
) libres luego y suces vain niti- del mismo á 
través de las co imi ls i mei 'el Imperio; b u s ­
cando en otra parí.-, en ve? i>- l .rCiUa y odio­
sa onídad de la conquislo, la unidad de la fé 
toman y de las esperanzas celcsti des? CI sabio 
y celoso pintor de rsl« rcnacimii-nto de ios 
pueblos por la conversión de las fam l ias , de 
esta c ivJizaciun cristiana sustituida para los 
barbaros Ji la poli, ía romana. ¿Im buscado n i 
los escritores iciesiàslicos y profanos lodo lo 
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que. puede dar luz sobre esta revolución tau 
sígular como piofoiidd? No osamos afirmarlo; 
fuera de qu« una parta de su trabajo perlcno-
te á una época posterior. 

No sabemos oiuinro si para él hubiera po­
dido brotar alguna luz so .m d piogreso c i is -
l i a n o , de las reileradas lenlaciones que m u -
rlio antes de Ooiistantíno hacían inclinar al 
crisi ianismo á un príncipe candido y valeroso 
cerno Alejandro S vero, a unas princesas a m -
buiosas tomo l l a m e a , y en fin a un usur ­
pador vioK-nto y sin escrúpulos como F i i i p j 
el Arabe. E n efecto, to las estas veisatilidades 
de la i iuagmadon y do U polílica eran como 
las pri uicías de la revolución que realizó 
ConslanMao , y pued n MpUcar y representar 
lodós los motivos delerinmanles que le preci ­
pitaban ¡i tal desenlace , al que llegó con tan 
pocas viitodes y U n u llcxibie y violenta 
eneig a. 

Klect ivainente, uu siglo antes d» aquella 
supiema crisis dol Imperio , según uu <uriosii 
testimonio recícii descubíuito pjr un ilustre 
académico de la de iu>crip. ioi i^s, Mr. W i -
lliam C u r c l o n , la ja?t i ia j ia razón acoiue-
jabau ya la alianza ci isliaua , no iiupU'std 
aun por d número Csle I slimuní > es el ú l -
tilno •iiguin nlo ton que d obispo de Sardes 
r a Asia , apoya i i súplica de sus hermanos al* 
emperador V ro y al tésar Antoníno Marco 
Aurelio. <iTal vez dice, después de una viva 
censura de las mas grosct.is contradiedones 
del paganismo , dirá algun soberano ; o No 
soy dueño de adoptar el mejor partido , por­
que soy soberano ; á mi me louvíone hacer la 
voluutid de la mayoría.» Semejante a b s t e n -
r.jon merecí ra reprobarse, pilas ¿norqué no 
ha de ser d soberano el guia de 'os (¡putas en 
el bien? ¿jorqué no ha de persua lir al p n ido 
que le está sometido á qaq entre m una ver ­
dadera s m la y co'nòfeoa á Dios e i su v e r ­
dad ? etc. 

• Mi opinión es q u e d e esta m a n e n puede 
gobernaise en paz un rtibo , cuamio d sobe­
rano conozi a al Dios de verdad ; cuando por 
d temor de Uios abjure toda injusticia pura 
con sus súb lilos , y lo decida todo con equ i ­
d a d , considoiándose a si mismo sujeto al j u i ­
cio do Dios ; y cuando al mismo tiempo los 
que dependen de su poder no puedan por el 
temof de Dios empren lur nada contra su so -
bi-rano , ni bacerse in j iMic ia recíprocamenic. 
Kn tfecto , m iced á esta norion y á esle 
peuuroicato lijo en D . o s , se alejarían d d 
reino todos los m a l e s , y el p .is entero gozaría 
du tranquilidad, » 

L'edida de esta suerte la conver- ion era m iy 
p r e i m l u i a para d I,n;ieiio; pero puede c reer ­
se que e-los inolivos y Cite lei)guage no fun-
ron es l ru los ül <\l cto por el c i d prohiliió 
Marco A u r e l i o , .i l i menos pur alg u n s ai ias, 
ia persecución c m l r a lo , t i i tianos. til pro 
cioso cuanto íiir.diUeslable dcscubrimienlo de 
este texto de Meliion es nn arijumeiito que 
robustece la autenlí- idad del R sci iplo de 
amnistií atribuido y disputado á Ma.co A u ­
relio. Pero el tiempo iba trausom r i e n d o , el 
Imperio desmorou n d o . e , y c. pueblo crist ia­
no tomando e n e e s . A l cabo de un siglo, lo 
que n i liabian li d i o las virtudes y la wqaí-
dad ds Marco Auro i io , van á consumar o la 
ardiente imajjinaciou y el espír.tu político y 
^ucirero de C o a - t i n l i n o , á través de los ar­
rebatos do su pasión, de sus furores domé- t i ­
cos , do los errores de su fé . do las descon-
lianz is ó tiranías de su rolo. Esto mismo será 
como la ú' l ima prueba á¿ la desigualdad 6 
ibeficacía dé las dos fuerzas que iban al finé 
reunirse y c o L c a r el lábaro en «I Capitolio. 

E l primer acta del ^rau drama, esto es, la 
balada d d puente Milvi > y el e l i d o do Mi lán , 
es bien leerlo en el libro del nuevo l i i . to r i a ­
dor, delpoe* de su bridaato ínt odueciou. L a 
cuestión p iesea lad i i M i r o Aurel io por el 
obispo de áardes, cambió por cierto eotera-
ineiit". No solo las .siil)di\i.sioius recu lar 's dd 
imperio debidas A la creación de sub-e iip>-ra-
dores con lisiados dislíntos, aerecentaron las 
probabilidades do rivalidad, de proieclorado 
panicular y de une, ras c iv i 'cs fund id .s en un i 
do las muy arraigadas opiniones que d \ idi iii 
el inundo romano; sino qu^ la propo-icion de 
ios partidos cambió notabieinente. L o s c r i s L a -
no- , n u u m oso» desde iSll i ims del primer $ -
¡no, se multiplicaron en gran manera C iuda ­
des culeras, grandes prpvinci is y legiones abra­
zaron el nuevo culto, aun que no mostrasen to 
•kivia sus signos ostensibles. V no solo creció 
e>lririain"nte el número, sino el ard«r, la 
i:n a ieiicia y la indignación; pues la úli ima 
seno de cruel·ladei bajo el feroz Ca leño, y 
la palinodia de ellas d ida luego por este t ira­
no al derogar su p r o p i a edicto, hicieron mas 
odioso y mas abominable el yuso del cuit i an­
tiguo, sonando entonces la hora de la libertad 
p ira los oprimidos, á quienes tan poderosos 
vió lueg i el mundo. 

Que en medio de aquella ineertidumbre del 
imperio y de aquella agitación de ánimos, c o n -
liaje m icbo en los cristianos el hijo do un 
príncipe (pie so bahía manifestado semi pro­
tector de d i o s , n ida m is n a t u n l en el rtrden 
de las causas y ofaclòj. Constantino, escapa­
do de la corte asiática y bárbara de ( i s le ' io , 
en la qui- halda perni iiieei.lo mvnos como 
pr ín r ip ' que en relíenles; ' lon. lant i io, vuelto 
al lado de su pa ire, quo des Ir i:i hgta ierra 
Kobernaba la l i . l ia, como quit rà que muy 
luego le sucedióq ie en una parjle .leí imptr ip 
heredó íasVogiones y sus tropas auvi l iares, 
no podia l · i w r otra pa-inn y oirás miras que 
cambiar la antigua bandera de los Cés r ç j 
vencer al paganismo en Roma, y humi l la r Á 
la misma Roma llevando à Qtra parle la púr­
pura y la s o b e r m l i , 

P.ira ísto liabia de empeñarse mas de nn 
combale. Un nuevo emperMfth MI\.MI ín, era 
du ño de la l i a n y da l Afr ica, apovándose 
en el culto anl igu », y teniendo ppf e - i n n o y 
sospecbosoal dueño romano da la Inglaterra y 
de la d a l i a . L a paz no podía durar entre estos 
dos hombres. Consfafuino luvo ia habilidad 
de contraía alianza con uno de lo» sucesores 
de Galer ia en Oriente, con el emp rador L i -
cinio, á quien debía derooar algo mas t irde; 
luego, tranquilo pore-ta parle, entró en I ta­
lia como lo hizo Jul io Cesar: como é l , todo lo 
halló débi l , incierto y dividido á su paso; po-

ro mas que e l , tenia puesta su fé en otra cosa 
mejor que s u genio. 

Aqu í ia tradición se presenta oscura y d u ­
dosa en algunos puntos..¿Vió Coustaal íno en 
sueños el presagio y el siinublo de s u v i c t o ­
r ia , ó bino sus ojos una visión sobrenatura l , 
como CI decía según Ensebio? E s t o e s d i s c u l i -
ble, fuera deque la historia carece de p o r m e ­
nores y tintas para pintar todas las pasiones 
y esperanzas que eniouces debieron de fermen­
tar, no solamente en ios dos campos que iban 
é trabar la lacha , s i i o en la mudiedumbre de 
ánimos suspensos, por su terror y su fé, de 
la suerte de una batalla. 

L s l a se d.ó el 28 de octubre de 3 1 2 . Maxen-
Cio consulUüa aun por la mañana los libros 
sibi im.s, c u y o , iulérprelcs le promet ían, m e ­
diante uu equivoco ana ogo á los que se hacen 
..ni s del acu tcc imieu to , que el enemigo d d 
imperio sena destruido. Con<tantiiio dirigía el 
a la i |uc, al fr tnte de la c a b a l l i n a gala. S i v i c ­
toria fué pronla y completa: el v e n e dor e n ­
traba e,i Roma el 21) de octubre, y pionto a les -
Ul iUfOP dns inscripciones moi.umenlalrs d 
doble aspecto bajo que se imponía y to ler ib» 
su v i d >iia. 

"Constant ino , dice Mr . Albeito de B r o -
glio, erigió su propia estatuí , y el S-uado 
le con.>t, uyó un arco de Inun ío . L a estatua que 
fué colocada en un sitio muy u s i b l e y frer.ueu-
lado, empuñaba una lanza i-n forma de c r u z . 
Debajo estaba grabada esta insc.i ip-ion: «Con 
este signo saludable del verdadero valor he 
librado á vuestra ciudad de una dominación 
l i íánica. H e puesto en libertad al Senado y al 
pueblo romano, y devuéitoles el esplendor do 
su primitiva dignidad.» L a cruz no se nombra, 
y i un menos el crucif icado. Con todo eso, es 
impasible no ver aquí el hommage tnmdo de 
u n . c o i K u n c i a sincera que trata de servir à 
lí ios, sin provocar ¡ibíertamente á los hombres. 

« l i l Senado contestó á esle subterfugio con 
ütr. ' .» 

^ el historiador reproduce, tomándola de 
un OBOSMiBeaia ijue subsiste junto a la- ruinas 
del Coliseo, esta mra dedicatoria todavía iogi-
N c : «Al muy grande en pera dor F a b i o Cèsar 
Cunsl. iui ino Auguslo, que por la inspiración 
de la divinidad [ i in l inclu dn imla l i t ) y por s u 
e n j R M l a n' nio. Sam ayuda de su ejército, v e n ­
gó con sus justas armas á la república del t i -
lano y de sus secuaces, el Senado y el pueblo 
r o m m o dedican este a ico de t r iunfo». 

Ríen se echa de ver 11 dispo>iciori ca lculada 
de la cspiesion int i inclu div ia i la t is , que en la 
lengua latina contemporánea se bal .ucea e n -
lr.' ios tíos cultos y no pertenece con prefe-
lencia á ninguno. Sin duda la redactó a lgun 
antiguo >enador acostumbrado i las v ic is i tu ­
des u d siglo. 

No se miardaba siempre la misma prudencia 
. i . i de R a i m ; de manera que entre las i n s -
.npcio i ics relativas á Constaolino, recopiladas 
siempre con lant i sagacidad por oficiales f ran­
ceses, puede lerrse , según nn texto reden p u ­
blicado, la inscripción siguiente, en que s e r a e z -
cla el lenguage de varias épocas, inclusa l a 
apeoiesis d d principe: 

«Al aulor de la seguridad perpetua !y de la 
libertad, a nuestro señor F lavio Valerio C o n s -
tanlino, pío, feliz, invencible y siempre A u g u s ­
to, u «u divinidad y á su mageslaJ (mmin t 
majot /H /^iw ^(JÏ ) , d gobernador Jul io A n t i o -
co, hombre poríi-clísírno». 

Esta inscilpcion del a^o 313 , época del r e -
conodmicnto de Constantino por el A f r i ca , 
ib sde C a r u g o hasta Cir ta , que luego >o llamó 
C inslautina, es de la misma fecha que el ed ic ­
to de M i l án , por el cual el vencedor de M a -
jencio y el aliado de L ic in io decretaba la to-
¡eiancia pora con los crist ianos, el libre e j e r ­
cicio de su cuito, la restituoion de los bienes 
qu ' se ics lidbia uoniiscado, y no sol.i inenta 
a garantía do sus derechos part iculares, sinii 

la do su con>tiluciou y dur.iciou como socio-
dad religiosa. 

INlo era el acto legidativo mas grande del 
Imperio, mucho mas importanto y rea' que el 
edicl» do C a n c i l l a , pretendiendo dar la d u ­
da.lania romana á tod) el mundo, liste e r a 
d |Hiiidpiode una obra inmensa, la o gan i -
z a i ion púbbca de la IglesniiK su uniou con el 
l istado, y de rechazo la vuelta del Imperio á 
>\i propia uni lad. la concentración política b a ­
jo uu s do jefe, al lado de un triunfo de un 
solo eullo. Nada mas grande pa a deoirta en 
la b is lo i ia ; y el autor cuyo u l e n t i s e aniu 'a 
por id progreso mi -mo de su Dirracioi i , so 
eleva á tu la la altura del obj- l o . s i n débil dad . 
sin reticei.cia, con eso l inno ju ció de lnou 
y del m i l , contra el cual no hay error pr iv i ­
legíalo. Constaol ino so nosinueslra con MM pu­
dorosas facultaries, sus lutenr.iou % uldes a l 
mundo, y con sus faltas crímenes. Uendeci -
dp por la Iglesia y dueño absoluto dr l l i n ^ 
peno, uo por esto es menos pertido é i m -
l'l "cabl.'. Manda ü M ' s i n a r en d retino à su a n ­
tiguo cólega y pariente L ic in io . cri.men p o í l i -
i o dti que San ( j r romnio ha diebo con una 
coacisioii de cronista, pero con imparcial «e -
vendad: «Licinio. relirado en Tesa lon ica à la 
á'dá privada, es nuestro contra \ \ santidad 
dd |iii m ien to .» 

L a orandeza histórica del asunto y el e n -
c i do,ia aliento d d discursa brillan á través de 
estos incidentes de palacio y ¿ i jos «nmenes 
d e u i n l ^ > p o t . , c u y a religión corrigió las l e ­
yes »ia cambial s a impeiooso carácter; la 
unión . id listad.) y de la Ig l - s ia , la reunión 
'11 imporÍQ, m Iglesia de Oriento y el a r r ia -
• I | n i 8 i s.)n olios lautos cuadros hábi lmente 
I n c i d í s nor el ji'vven escritor, y tét'rcs de 

eoi. iecimientos que se empujan y se l la .nan 
unosá o l ios . De la misma reunloo del I m p e -
i i i naoerá pronto su separación i r remediable . 
I-I c i - m s drslruirá lo que hiciera la rdigion^ 
y I» instabilidad del poder supremo reaparece­
rá hi jo la n u c a consagración que ha recibido, 
p e r ó n , m . re , „i ,,or no haberse reformado 
i sí mismo purif icando s u s principios y su ge­
n i . , l i l ar i a n i m u será al lornit ivam^nto e l 
consejrro adulador ó el antagonista del Imperio; 
to 'ominará á la Isslesia, pero dirigirá por 
fiomentos ol poder civi l en el Occidente y e n 
el <>i icnte. 

listo solo basla par* justificar el gran pues­
to que Mr. de Brogl ie ha dado en sn obra á l a 
persona y s e d a de Ar r io . E l estado dr l o i u n -
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do antiguo, la obra del antiguo Imperio, U 
imposibilidad de su transformaci MI completa 
no quedarían butante espiieadas sin eslo^ cu­
riosos é ilustrados deUl I rs . Hsia teología per­
tenece co grado eminente á la polil ira y à la 
bistoria. Vamos, pues, á seguirla desdo e; 
concilio de N ic ra hasta el lecho de muerte do 
('oHSianliDO. 

A. n U É W M f a 
[Se conlinunrá) 

M A G E N Ü l i : . 

(Con / i nu i c i oB . ) 

A s i como, para l a vida de nutrición, lus ór ­
ganos se maniliestan separados y dislínlns, en 
la vida de relación por el .contrario se man i -
fieslan confumliilos de una manera inexlrical. le. 
Todo exige, pues, i juc se siga un órden deter­
minado, una verdadera jerarquía en la ense ­
ñanza de la fisiología, en el estudio do las fun­
ciones. 

He dicho anlcriormenle que los aclos l k nu­
trición conduelan á lenómenos físicos y riuí-
niie.os, pero no he querido decir que lo fuesm 
en si mismos, listo necesita una esplicacion. L i 
ciencia ha disentido mucho tiempo para inda­
gar si la v i d a , sirviéndome de la locución mas 
cor la , era distinta de las fuerzas del mundo 
inorgánico, ódebia confundirse con el las, (."nal-
quiera que tenga ur.a noción do la historia 
v e r i desde luego que la segunda idea ha debido 
s e r l a primera en fecha v e n consistencia. L a s 
teorías cientiticas han principiado por hu m a -
temálicas, por la astronomía y por los fi n í-
menos físicos y químicos; los seres organizados 
erau demasiado complicados y de un estudio 
harto diíicil para sugerir un si.-lema de 
ideas capaz de sostenerse por si mismo; no te-
DÍJO los iogonios de aquel tiempo n inguat luz 
que; les fuese propia, pero estaban dis¡iue<tos 
para rellejar las luces que recibían do o í ros . 
Por este motivo, no se hizo en el curso do mu 
chos siglos doscubnmienlu de algun i impor­
tancia en física ó en química que no se e n s a ­
yara ínmcdi i lamenie c o m j B M clave al objeto 
de abr i r la teoría de los fenómenos vitales. Asi 
es que el Unido eléctrico, que no es masque un 
arl i i ieio lógico inventado por los fisiens para 
enlazar sus ideas y representarlos fenómenos, 
pasó á la fisiología bajo el nombre do fluido 
nervioso; pero no habiendo auui niuguno do 
los motivos quu sostenían al I uido en física, 
este verdadero ente de razón, importad ) fatal­
mente en una ciencia que lo era estraña, no h a 
tardado en perecer como una planta sin ra íz , 
desaptrecioodu de los conceptos positivo^ que 
tienen la vida |K)r objeto. L a esperanza de con­
fundir los actos vitales con los actos del m u n ­
do inorgánico ha sido p«r largo tiempo al fue­
go fatuo que eslraviaba á los espíritus e s p e c u -
l i t i vos: á cada momento se creia alea n ía r íe, 
pero de continuo s e i b a alejando, sumk -mlo en 
nuevas tn iebl ts < I objeto en donde se bthía 
creído distinguir una luz. Sin embargo, esta es­
peranza era un apoyo provisional; se ib.i ade-
lautaudode veras á pesar de que se segui t un 
objeto imaginario, porque el urogreso cunlinuo 
de las demás ciencias levanta ln el nivel común 
de la iutelígencia, y sacaba gradualmcute el 
espíritu de las cuncepciooes elementales, para 
conducir le (i las concepcioiifs trascendentes. 
D i r é , deliuiendo aquí provis ionalmcnlc estos 

términos, no por las rosas oi ismas sino por la 
histor ia: las concepciones cicntílicas son ele­
mentales hasta la cal ida de la edad i n n l i a ; 
deade entonci-a loman el carácter t rascoaden-
tc . Y esta fué una o n c e p c i o n trascendente 
cuando, de inducción en iaduccion, N estable­
ció positiva meato que la c iencia de la vida ó 
biología no puede reducirse á ningún liecho f í ­
s ico ó q u í m i c o . 

E s t a verdad estaba ya harto «fianzaila para 
que Mr. Migendic pudiese conleslar la directa-
monte; la presentó tan solo de una mam-ra i n ­
decisa. Asi es que al principio desús lecciones 
sobra los fenómenos físicos de la v ida, habla 
de los fenómenos designados generalmente con 
el nombre de vitales, s in tratar de re lacionar­
los con las leyes que rigen los cuerpos inerlos; 
observando que ninguna relación puede e s t a ­
blecerse entre la coetractil idad de la libra v i ­
viente y la simple elasticidad de los cuerf>os 
inoigáoicos. E s t o es sent i r l a separación entre 
la doctrina de lo que tiene vida y la doctrina 
de loque carece de e l la . Pero mas lejos, d e ­
clarando que su objeto es el de enlazar las le­
yes que presiden al juego de nuestros órganos 
con las mismas leyes que rigen las HUUDCIM 
inanimadas, añade: «Pretender que los fenó­
menos de la vida son enteramente distintos de 
los fenómenos4generales de la naturaleza, es 
profosar un error grave, es oponerse á los pro­
gresos ulteriores do la ciencia » Y un poco 
mas lejos dice esprcsaroenle, que una de las 
preocupaciones mas sensible* que hayan reí -
nado y que reinan todavía en medic ina , c o n ­
siste en suponer que todo ser viviente, animal 
ó vejetal , se bai la sometido á leyes indepen­
diente! de las que gobiernan los demás cuer ­
pos de la naturaleza. S i alguno quisiese tomar 
al pió de letra estas esprci iones, encontraría 
una contradicción con la proposición en 11 cual 
admite que no existe relación alguna , por 
ejemplo, entro la contractilidad vital y la elas­
ticidad inorgánica. Pero, vale mas interpretar 
favorablemente estas frases opuestas y decir 
que la contradicción está en los términos, no 
en las cosas, pues que Mr. Magendie compren­
d i ó «implemento que al lado de los fenómenos 
vitales hay fenómenos físicos y quimi. os. v 
que al lado de las leyes vitales se mamliosuñ 
las leyes de las sustancias inorgánicas. No 
por esto el lenguaje deja de ser obscuro é i n ­
determinado; y para que asi sea , es necesario 
que el pensamiento no haya sido claro ni deter­
minado, y que el espíritu de Mr . Magendie, 
no habiendo visto lo que admitía al admit ir la 
existencia de las leves vitales, ha estado siera 
pre dispuesto A rechazar por un lado lo que 
couredia por otro. 

\ en efecto, él mismo nos hace penetrar en 
l a causa de sus oscur idades: •Hemos e x a m i ­
nado, dice, los principales fenómenos vitales 
de que e"l cuerpo del hombre es teatro; pero, 
tan solo hemos podido probar los hechos por 
l a vía c s p e r i m e n t a l , porque para explicarlos 

conlioío altamente mi ignorancia. S i conozco 
el mecanismo por el cual una membrana so 
deja penetrar por un l iqu ido, busco en r e M 
el motivo de la contracción de la libra muscu­
lar y el de la sensibilidad del nervio.» Tiene 
mucha razón en confesar su ignorancia; |)ero 
esta ignorancia no es uccidCntal, al contrario, 
es necesaria y peruianenlo. l i l fisiólogo M e n ­
cuentra , en cuanto á la propiedad que const i ­
tuye el músculo contráctil y el n e n i o sensible, 
en la misma situación que el fis.co re la t iva ­
mente á la propiedad que constituye la ma­
teria e léctr ic i , poderosa, cálida ó' lumino­
s a . Rn amb'is casos, no solamente hay ig ­
norancia sino imposibilidad desabor . Mr. Ma­
gendie no conoce intermediario entre tos h e ­
chos particulares que observa y estas ult imas 
propieilndcs que son i r red imib 'es; salir de 
unos se i ia para el entrar en los demás, l'oro, 
precisamente la ciencia tiene su base en estos 
hechos part iculares y en e>tas últ imas propie­
dades. Las propiedades úl t imas, i rreducibles, 
dan á una ciencia esto 6 aquel carácter, en 
vir iud del cual tiene un dominio determinado; 
los lierbos particulares le ofrecen materiales 
para sus teorías. Cuando no se quiere entrar 
on las esplicaciones quiméricas de las propie­
dades ul t imas, es en realidad una medid i muy 
prudente; pero creer qoo no se puede sal i r do 
los hechos parl iculares sin t-ntrar en las q u i ­
meras, es renunciar i toda verdadera e tpeca-

U c i o n . 

Cuando Mr. Magendie, dejando los fenóme­
nos vitales, pasa à los que, en los cuerpos v i ­
vientes, estan sujetos á las leyes generales do 
l a física, manifiesta que estos son accesibles á 
nuestras esplicaciones. So ROta desde luego que 
on este terreno respira mas libremente; se le 
veia muy embarazado en medio de actos que no 
podía n i quería esplicar. S i n abrazar el con­
junto de la fisiologia, y limitándose al eamps 
predilecto de Mr. Magendie, se puede decir que 
no ha tenido jamás una idea c lara, una noción 
precisa de l a relación entre los fenómenos del 
urden físico ó químico y los fenómenos d.-l ó r ­
den vital. S in dada la \ i da depende entei amon­
te de las leyes que rigen la materia inórgánica, 
M M que l is cueri'os vivientes estan constitui­
dos por esta matc i iacon todas las condiciones 
correspondientes de número, forma, gravedad, 
calor, elasticidad, electricidad y luz; pero á su 
vez los fenómenos fisicos y químicos dependen 
todos d é l a v ida. Tomaremos per e jemplo, la 
respiración, l'or la inspiración se fornn un v a ­
cio en el pecho, y el airo penetra basta po­
nerse en contacto con la sangre. I i cual es ar­
rojada al pulmón á cada construcción del v e n ­
trículo derecho. Al verificarse este contacto, se 
produce en seguida una composición y una 
descomposición, por las cua les , u n í cnit idad 
de oxigeno se incorpora á la sangre, varios 
gases se desprendea de h misma, y su color 
que antes e r a rojo oscuro pasa i rojo subido. 
Kste, es un fenómeno verdaderamente quimi 
co, y cuantas veces estén en presencia la s a n ­
gre y el aire, se producirá c la composición y 
descomposición- Pero, este es tambion un fenó­
meno vital , porque n i hay mas que una sus 
Uncía organizada, como la sangre, que pueda 
dar esta serie de operauones. E n una palabra, 
una sustancia que no tiene otra análoga fuera 
de los cuerpos vivientes y que dolcrmma una 
acción química, e i verdad, pero una acción que 
no puede reproducirse fuera del punto en don­
de se h a formado. E n vano intentaría la quimi -
ca la creación de la sangre; en vano intentaria 
producir una combimeion que, puestaen c o n ­
tacto con el aire almoslerico, tuviese con este 
g i s un continuo vaivén; todos los medios que 
emplease fracasarían siempre, por cuanto es in ­
capaz de introducir por medio de algun art i f i ­
c i ) que lo M propio, la fuerza que obra en la 
sangre y que se ll.un i v ida. L a vida depende 
de todas las fuerzas físicas y químicas, y pue­
de existir solamealo acompañada de la n n t ' r i a 
en donde desplega su iiujierio; pero al mismo 
tiempo las dom na, porque las obliga á modi-
íicatsesegun las condici nesque le son propias, 
y , también por esta consideración, se encuen-
i ra de nuevo la jerarquía metódica do las cien 
c ias , que quiere que la doctrina de la vida su­
ceda á M del mundo inorgánico, jerarquía c u ­
ya noción es muy necesaria á teda verdadera 
iilosofia. 

[Se fuí i l íni íara.) 
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CAPITANIA GliNKBAt DE CATALUÑA.— E. M. 
Adición á la Órérn general de 28 <.'« ju l io de 

18o6 tn Barcí luna. 
Habin ida sido juzgados con arrtgio á mis 

bandos de 1.* de julio de 4855 y k de ju l io del 
corriente año los individuos de la mi l ic ia nació 
nal d.1 G r a c i a , Jaime Casanel las , Ramon P u j a ­
das, Jacinto Cor tos , Juan baragos», Ignacio 
Angles, Juan Vi·lles, José Soler, Karaon Esté 
han, Ja ime U r p i , Facundo Calof, Antonio Col l , 
Galo Burr . l, J u a n Sue, V i e n t e Mart i , Juan 
ItlascT y Julián Payes>, y sentenciados á la ú l ­
tima pena por haber sido sprehendido.; por la 
mili . ia nacional de Sel lcnl el 25 del actual con 
las a rmas en la mano, be ilispuestn que la s u -
fmn en el mismo sitio domlo tan inl iumana 
bárbaramente fueron asesinados por individuos 
de la rsprosada mi l ic ia , después de rendidos, el 
señor coronel I) . Magiu Havell y otros seis jefes 
y oficiales del ejército. ¡Triste, pero salud.ible 
escarmiento para los que bollan las leyes 
¡.t iran las prerogativas d é l a corona con objeto 
de l levarnos á una disolución s o c i a l ! — Z a p a ­
tero. 

L o que, de orden de S . E . se hace saber en 
la general de este dia para conocimiento de los 
cuerpos que guarnecen este d i s t r i t o . — E l b r i ­
gadier jefo de E . M., Joaquín l la l leg . 

,4i/iin((imícrWo enm'iluciiii iul de Darct lonn. 
II ib endo la Exorna. Diputación provincial 

maoifestado áesta municipalidad la justicia y 
conveniencia de dejar indemnizados a los que 
liuliioiHii tenido quebrantos cu sus QdiociM .'» 
eboMOuencia do los últ imoi acoutecimienlos, é 
indicado como medio preliminar de la indom-
niz.acion el que ¡os arquil i ctos municipales pa­
saran á recoaocer los edificios quebrantados, 
este Ayiintamionlo constitucional abundando 
en las mismas ideas v cumpliendo superiores 
disposiciones, h a acordado en sesión del dia 2G 
del quo ligo, que todos los dueños ó apodera­
dos d i estos, cuyos edificios hubiesen sufrido 
en los últimos r.conlecimientos, pasen denlru 
de tres días i contar de la publicación do este 
aviso, nota de los mismos, para quo puedan 
los aiquit''Ctos municipales pasar á reconocer­
los y a valorar los daños que hubiesen te­
nido. 

Bircelona -2!) de julio do 1856. — P . A . de 
S . E„ E s t a n i s l i o lleinals y l labasa , secretario 
inlorino. 

¡Yolicia d i lúa fallecidoi el d ia 29 dt ju l io d i 

me. 
Casados , 1. — Viudos, 0 . — Solteros, 2 . — 

Niños, 0 . — Abortos. 1 .— Casadas , i . — V i u ­
d a s , 2 . — S o l t e r a s , 2 . — N i ñ a s , 8. 

I f t é U t i 
Varones, 8 . — H e m b r a s , 6. 

B O L E T I N R E L I G I O S O . 

í<'an;o de hoy, 
San Abilun y san Ccnon mr ls . 

San io de mnñuna. 
San Ignacio de Loyola fr. 

CDAIIKMA HORAS. 
Están en la iglesia do 

religiosas C a p u c h i n a s . 
Se descubre á las (i de la mañana 

torva á las 7 l | S de la tarde. 

Santa Margarita de 

y se re -

COBTB DE MARÍA. 
Hoy se hace la visita á Ntra , 

la L u z , en Jerusalcn. 
Señora de 

A F E C C I O N E S A S T R O N Ó M I C A S 

DIA 30. 

Sale el sol á las 4 h s . 53 ' 17 ' 
Se pone á las 7 h s . 18' ÜB-' 
Meridiano 12 h s . 
Relojes 12 h s . C T ' 

tiempo medio. 

E n virtud do providencia de doce del a c ­
tual, proferida porel S r . J u r z d ú primera i n s ­
tancia del distrito de San Beltran de esta ciu 
dad, 1). Gregrr io Alv.irez, se cita, l lama y e m ­
plaza á Gaudencio Gui l lomí, labrador y reciao 
que fué de S?i i Juan do Uor la , paraque donlro 
del término de nueve dias y por medio do le­
gitimo Procurador con poder bastante compa­
rezca ácontoslar la demanda que en dicho juz ­
gado y por la cscrihania del infrascrito le ha 
promovido D. Baltasar Casanovas do Bacardí 
sobro dimisión do una pieza do tierra situada 
en el término de San Andrés do Palomar, que le 
concedió en establecimiento en primero de ene­
ro do mil ochocicutos cincuenta y uno y pago 
de pensiones do censo vencidas basta el d ia: 
bajo apercibimiento que no verificándolo « e s » 
goir.in los autos en rebeldía haciéndosele las 
niililicaciuncs que ocurran en los estrados del 
juzgado. 

Barcelona veinte y cuatro jul io de mil ocho­
cientos cincuenta y seis.—José Gros escribano. 

G r a n fundición de m i n t n l de' hierro de 
Font A lexandcr y compañía. 

E n á leodoa á las pasadas oounencías se 
pror 'ga al plazo lijado para hacer efectivo el 
tercer dividendo hasta el dia 10 del próximo 
agosto lo que so publ ica para cunooimienlo de 
los señores socios. 

Barcelona 2D de jul io do I8J(». — E l socio fir­
mante, Eusebio Font del So l . 

L a propagadora del gat. 

L a Sociedad , celebrara junta generat ord i ­
naria el día 30 del actual á las once en puuto 
do la mañana en uno de los sa ones del pa la­
cio de los Sres . condes do Centellas silo cu la 
l u j a d a do San Miguel. 

Lo que do acuerdo de la junta inspectora se 
avisa para conocimiento de los Sres. acc ion is ­
tas con derecho de asistencia los que podran 
servirse pasar á recoger la papeleta do e n t r a ­
da en la oficina de la dirección; establecida eo 
el entresuelo de la casa n.0 27 de la Rambla 
de San José, los días 28 y 2 9 del actual de 
nuevo de la mañana á la una do la tarde. 

Barcelona 10 de jn l io de 1 8 5 G . — E l Secreta­
r i o . — J a i m e Soler > Gclade. 

Mant i fu i lu ie ia de cardat y objelot dt cuero. 
No habiendo tenido l u - a r la junta general 

de arciotiislas que d^bia celebrarjc cl S 5 del 
corrier.t , s • c -nvoca nuevamente para el día 

auoslo próxima. 3 du 
Baicelona 27 de ju l io de 1850. P. A , 

la J . do G . , el secretafi ) . — J . G i rona. 

>li/ni(iii»/racioii general de L o U r i a i . 
— M o d e r n a . — 

Hoy miércoles 30 del « d u a l se cierra 
el despacho d^ billetes á 4 ü rs . el octavo, del 
sorteo de grandes premios i|iic lia do celebrar­
se en Madrid el día 31 del iii<mo. 

Barcelona 30 de ju l io do 1 8 5 C . — F r a n c i s c o 
Bofill-

m m mmut. 

Cimino de hierro del i \orle.—Sección a e G r a -
nol len . 

Desdo l ."de atosto próximo quedará abier­
to en esta administración de iVu-i á doce de k 
mañana el pago de k" cupones que vencen 
en dicho dia, mediante papeleta que so faci l i ­
tará à l^s señores tenedores de los mismos. 

Barcelona 28 do jul io de ISo f i .—Por la c o m ­
pañía del camino de hierro del Nor te ,—El co­
misionado,—Miguel V . A m c r . 

J u n l a proviiionat del Crédito moi iüario 
bareelonéi. 

A fin de procederá la conslilucion definiti­
va do la suciedad, so convoca á los Sres . socioa 
fundadores y á los que obtuvieron acciones eu 
números de 20 á lo menos, á consecuencia ds 
sus cartas de podido, |>*ra la Junla genera] 
quo ha de celebrarse bajo la presidencia del 
Excmo S r . Gobernador civi l de esta P r o v i n ­
c ia , el día 30 del corr ienle, á las 12 de la ma­
ñana, en uno do los salones de la casa Lon ja . 
—Barce lona 27 de jul '0 de 1856.—Por acuer­
do de la Junta provisional — E l voca l , Juan 
Coll y MonUlls. 

Camino de h i e r o del Centro. 

L a Dirección ha depuesto que desde l . ' de 
agosto salgan los trenes á las horas siguientes: 

Do Barcelona á las C , 8 y 10 de la mañana. 
1 2 ^ ' , 3 y 6 do la tarde. 

Do Molins de. R e \ , à las 7 , 9 y ( i de la 
mañana. 1 ^ , Ï y 7"de la tarde. 

Barcelona 27 de jul io de 1856.—Por a c u e r ­
do de la Dirección, José Mestre y ¿abañes, 
Sec ic lar io . 

BéMrttteíonet n t t t i k n a l purrln demle el 
mediodía hoíla el nhorhtétr de ayer. 

De Torreblanca en 4 ds . laúd N -ptano de 
19 i s . p.Mo^e Candci con I 5 ü 0 arrobas algar-
tobas y 5 0 fanegas alubias i loj señores 8 >Ier 
y Estebe. 

De Aguilas en G ds. land Rnena (iuia de 
32 l . p. J u a n Mart ínez c oi TOO rmegas trigo 
u 'Ion Jfosé Mar ía S e n a . 

De Car liíf en 28 ds. bergamin ingles C a p i -
pitan de 233 ts. c . Magniis Johnsuti con 107 
toneladas carbón de piedra á laórd^n . 

De Agui las en 8 ds laut S . Sebastian de 46 
t i . p. Jnan Busul i l con 6U0 fanegas trigo ¿ 
don J . G . 

De Vínaroz en 1 dia lau I Deolero da 19 t<. 
p. Rafael Seb is l ia c u 2000 arrobas algarro­
bas ú don D. M. 

De g'ierra español 
De V i l l m u c v a on '» liaras el vapor guarda -

c stas S i i i ta I -abel , do lOcañonesy 103 p l a ­
zas, su connndante el t-iii<-nte de navio don 
Ambro-io Mello cnnducie ido fusiles. 

Ademas 0 bu |<ies de la cosía con 13 cascoi 
sardina á don Juan Novell , 13 id. id. ú don 
Jaime P á 180 p. vino pa ia trasbordar, c a r ­
bol^ leña y efei tos. 

Dmpmrhmim» ilrt H<a 9 9 . 

Laúd S . Rj faol p. LUÍ* Rodrigo para V a -
knc ia con 50 fardoJ géneros. 

L l . Camel ia p Vicente Javer con 50 id . id. 
I d . Tr in idad p. Pascual Sans con id. id. 
Id . Zelira p. Mir iano Ballester con 100 id. 

id. 
Id . Salvador p. Ja ime Miralles para V a ­

lencia con iO id. en id. " 
Bergantín goleta Safuc . d, Juan Arnau para 

Rio Janeiro con 100 p. vino y efectos. 
Laúd Remedio p. Manuel Porez para II n i -

carló en lastre. 
Goleta inglesa Miraga c . M.iycah p i ra Do­

ma en lastre. 
I d . ídem Rebovo c . V i t untpara id. en id. 
Id. Rapid c . Gamboil Janea para Vi, en 

i d . 
Bcrg.intin id. Ashlus c , Drovou para C a r -

d ff en lastre. 
J •beque Dolores p. Juan Pujol pata A l ican­

te en lastre-
Laúd S . Tolmo p. Matías Castel l para Palma 

en id . 
Id . Judio E r ran te p. Vicente Torres para Be­

nicarló en i d . 
Id . Viccnto del Maf p. José F a l c a p i r a id . 

en id . 
I d . E .pcranza p. J u a n Roca p i ra Al icante 

en id. 
I d . Santo Cr is to p. T o m i s E s c o l o para 

Valencia en id . 
Id. Edetano p. Vicente Ravcna para id . en 

i d . 
Id . Norma p. Bautista Llopis para id. en id . 
Id . E l i s a p. Jaime Sisa para Tar r ígona cu 

id . 
I d . Angel p. Nicolás Rosa para Agui las en 

i d . 
I d . Pastora p. F i a n c i s c o Comas para C a s -

tc'lnn en id . 
II rganlilt gob-ta S . José c. don J u m J a b ) -

ran para San Sebastian con 20 cargas vidria­
do . 

Goli la toscana P o r s e n m c . José O l i v i e r 
para L i o r n a con 6 i p. vino, 105 id. aceite y 
efectos, 

Polacra napolitana San Miguel c , Nicolás 
Ambrasamo para L iorna con 21 carga v ico . 
0 fardos esteras y 50 velas esparto. 

Laúd Ecceomo c . don José Jorna lva para 
Vinaroz con arreos de pesca . 

Ademas 20 pars la costa con efectos y l a s ­
tre. 

Setlidat. 
Vapor Balear c . don Pedro G r a n para Cádiz. 
Idem Barcino c . don Felipe R a m o n para Mar­

sel la. 

B U Q l i E S A L A C A R G A . 

P i i r a Cádiz y s v i escalat, admitiendo carga 
p a r a Ser i l l a . 

Saldrá el hermoso vapor de hélice do 8 0 , 
toneladas V I F R E D O , su c a p t a n don J o . é 
Safont, el G de agosto á las 8 do la mañana 
admitiendo c a r . o y pasageros. 

S e despacha por los señores Bofill y M a r t o ­
rel l , ca' le A n c h a O * 9 esquina á la de Còdols 

P a r a M a m i l a . 

D c r ^ v V ' Vapür ^ b l "«£ 8Í )0 l a n c i a d a . 
P E L \ Y O s u ç jp i lan D. Federico Mol ins, e. 
2 do Mosto a las 8 de la mañana, admi -
tiendo cargo y pasageros. So despacha pormio 
•Sres. IMTII y Mar tore l l , callo Ancha n " 9 . 
esquina l la de Codols. 

P u r a P a l m a de Mal lorca. 
Saldrá el miércoles 30 del coiriento á l a s a 

de la tarde el hermoso vapor español de h é ­
lice el B E Y D. J A I M E \ . \ de la fuerza 200 
caballos al m indo del alférez de nav io gradua­
do don Gabr ie l Mcdínas. Admito cargo y pasa-
gerot. L o d o ' p s c b in los S r e s . F c r l c z a y L lom-
p i r t , pórticos de X i f r é . agencia mim. 1G, 

P a r a la l l a b m a directament. 
A la mayor brevedad posible saldrá de a -

lo puerto el bergantín « T R E S D E M A Y O » , s u 
capitán don B i r l o l o m e Seguí, admitiendo un 
pico de c a f M á I M o y pasag. ros. 

So despicha en el isr r i to i io de Bobigas. 
p h z a de tas O l la do tías P a l a c i o . 

P a r a H a b a n a . 
A la brevedad po-ible sa'diá r l liergantin 

goleta J U S T O , capitán don Gabriel S a l a ; « d -
mi le carga á flete. Se despacha en la calle de 
Lscudi l le rs num, 8 2 . cuarto 2.*. 

P a r a Santiago de Cuba. 
S a l J i . i á fines de agosto el bergantín C O ­

M E R C I O , capitán I ) . José G a r i , admitiendo 
carga i lióle y pasag. ros. 

L o despach in los Sros . Clot l ier innnoi , c a ­
lle de Dulce n." 8 . 

P a r a C id ix , P w r l u fíico y l l a h a n a . 
Saldrá el 1 . ° de agosto el maitnilico vapor 

P A J A R O D E L O C E A N O , 1 .1 ) . J . Vi l lar. A d ­
mitirá solo pasajeros , y se despsci ia en la 
agencia do los .señores F a u l e r y R i p o l pórtücos 
de X i f r é n. = 12. 

T í iu losde l 3 p , § 

2,000 

R O L S A D E M A D R I D 
D.-.L 26 N iBLtO DE 1856 . 

lifectii* pi ibl ic i t . 
contol idado. i l ' i l . l O v I S 

Tí.u'.os del i , pòr 1U0 diferido 2 5 , 5 5 d . 
Ainorlizab'-e de primer i , 12 20 d 
Idem ds segunda, ü ò ü d . 
Accionet del Banco español de S a n F i r -

nando. i d . , lOV . iü d . 
Emisión de billetes del T e s o r o del e m p r é s ­

tito de mil lo.n-s, h 00 0 0 d. 
Aceionei de caí rrtvi a$, 6 p'ir 100 anua l , 
Lmision de 1.* de a ü n l de 1850, Fomento 

do á 1,000 r s . , ' U 50 d . 
LI m de à 2 ,000 rs , 82 ' d. 
I·lem de t . ' de j u m o do 1851 de 2 .000 r e a ­

les, 80*50 d . 

Idem do 31 do agosto de 1852 de 
r e a k í . 8G 5 0 p. 

Idem del C a n a l de Isabel I I . d e á 1 ,00 
rs . 8 p. 10^ anual , sin cupón. 

K m do la sociedad española mercanti l ó 
iodostrlal, 2 Í 8 0 . 

Idem de la compañl» general de crédito o» 
España, 2120 

CAMBIOS ESTBASGKÍ'S. 
Lóo/lrcs á 8 días fecba. 50 SO d. 
P a r i s , á 8 d u s v i s t i , 5 '30 p. 

IDEM ¡UCIONAI.ES. 
Albacete, 3,8 d a ñ o . — A l i c a n t e , 3 , 8 d ü ñ o . — 

Almer ia . 1|2 d i ñ o . — Rida joz , / | 8 d a ñ o . — B a r ­
celona, 3,8 p. daño .—Bi lbao , / | 2 d a ñ o . — B u r ­
gos, / | 2 p. daño.—Caceres, par p d a ñ o . — 
Cádiz , par d a ñ o . — C i u d a d - R e a l . / | 2 p. d a ­
ño.—Córdoba. 3(1 d a ñ o . — C o r u ñ a , par daño. 
— Granada , ' d . d a ñ o . — Jaén / / | l p. d a ­
ñ o . — L e ó n par d i ñ o . — L o g r o ñ o 3,1 p. daño. 
— Má laga / | V d a ñ o . — M u r c i a / | 4 p. d a ñ o . — 
Palència, l | ? d i ñ o , - Santander , /|1 d i ñ o . — 
Santiago, /|1 d. d i ñ o . — S - v i l l a , l | í i d. ben. 
T . l e d o 3 | V p. d a ñ a . — V a l e n c i a i \ ï p. d a ñ o . — 
Val ladol id , ¿\S d a ñ o . — / i r t g o i a , /j-i daño. — 
Descuento de letras al G por / 0 0 , 

Cotización do los caminos do hierro do F r a n ­
c ia en 25 de ju l io de 1856. 

Copit l. Cot iza i io» . 

O r i ' a n s . . . 
Norte. . . . 
E s t e ant iguo. . 
l isie muderno. 
L y o n . . . . 
Mcdi i . rráoeo. 
Mediodía. . . 
Oeste. . . . 
G r a n Centra l . . 

500 frs. 
500 
KOO 
500 
BAO 
500 
500 
500 
500 

Ginebra 500 
Caminos austríacos . 500 
San Ramberlo. . . 500 

1399*50 
I0GO 
«•Si» 
SCO 

i i -r. 
1810 

780 
OCO 
7 0 7 5 0 
8 0 5 
8Ü5 
675 

B A R I l h K O . Se necesita u n m a n c e b o 
barbero para lodo estar que sepa s u o b l i ­
gación; darán razón calle A n c h a de l a s 
Monjas , n ú m . 2 2 , t ienda, e n G r a c i a . 

P E R D I D A . Desde la plaza de P a l a c i o 
al mue l l e n u e v o se perd ió e l n o m b r a m i e n t o 
de segundo p i ló lo y la filiación d a I ) . Jos» 
J u l i a y S a r r e l ; se supl ica ni que tal vez l o 
hubiese encontrado, se s i rva presentar lo a l 
estahlecimiento do velas do D . Joaquín J u ­
l ià M o l a s , sito en la callo N a c i o n a l , e s q u i ­
na á la travesía do S a n C u r i o s , de la B a r -
c e l u n c t a , que ó mas de una competente 
grat i f icación, se le recibirá este hecho c o ­
m o ii u n señalado favor. 

Se necesita u n pr imer y tercer piso para 
poca fami l ia en una misma casa y en p a r a ­
j e céntr ico. E l que los tenga puede p a s a r 
av iso á esta redacc ión , _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

E . R . , Jos¿ Omoi . PKTIT. 

B A H 4 K L O X A . 

tinpreuU de )• m*'> ««"e d«l Uos^toi, TJ». 
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